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   ¿Te has preguntado alguna vez en qué piensa una chica de dieciséis años? 


   En el hombre más guapo y más maravilloso del mundo. 


   En realidad, en eso es en lo que pienso yo. 


   Soy Daniela, y estoy locamente enamorada de un hombre que es prohibido para mí. 


   A veces sueño que entra a casa, llama a mi puerta, me besa y me dice que nos vayamos juntos sin importar nada más, pero claro, más tarde me despierto y me doy cuenta de que lo que estoy pensando es la mayor locura del mundo, y que eso nunca sucederá. 


   Mis amigas dicen que estoy loca. Y no les quito la razón, es una auténtica locura.  


   Es amigo de mi padre, trabaja con él, y además está casado. Con una mujer guapísima. Me encantaría poder decir que es fea, pero no. Eso sí, es una estirada, y una estúpida. Por suerte, no viene demasiado por aquí. 


   Se me olvidaba comentar otro pequeño detalle, y lo que hace que lo nuestro sea todavía más complicado, me saca veinte años. Podría ser mi padre, la frase que me dicen mis amigas. Pero ¿y qué hago? ¿A caso una elige de quién se enamora? Lo cierto es que no. 


   Sé que lo único que puedo hacer es sufrir en silencio, porque no tengo ninguna posibilidad con él. Me conformo con verle de vez en cuando en casa. 


   Tengo suerte de que sea el mejor amigo de mi padre. Quizás algún día se me pase esto. A lo mejor encuentro a un hombre que me haga olvidar lo que siento cada vez que lo veo. 


   Si mi padre se enterara me mandaría directa a un internado, y sin billete de vuelta por lo menos hasta los treinta años. 


   No quiero contarle nada, porque seguramente sería tema de risas entre ellos dos. Parece que los estoy viendo. ¿Tu hija enamorada de mí? ¿Yo tu yerno? 


   Pero que va a entender mi padre, si anda perdido en los temas del amor. 


   Hace seis años que mi madre falleció y aunque sé que se ve con alguien, no es capaz de presentármela. Ni tan siquiera es capaz de mencionarla, mucho menos de traerla a casa. Supongo que para él es como si le faltara el respeto a mi madre, o a mí. No quiere que nadie empañe la imagen que tengo de mi madre, y yo se lo agradezco. Aunque han pasado años, no estoy preparada para ver a mi padre con otra mujer. Todavía tengo presente la imagen de mi madre. 


   A veces, me despierto y voy a buscarla a la cocina, pensando que estará ahí sentada, con su taza de café, y moviendo la cucharilla de un lado a otro, tratando de que no se quede todo el azúcar abajo. Todavía cuando entro a su habitación siento su olor. Todavía hecho de menos sus manos en mi pelo, sus coletas para el colegio, sus besos, sus abrazos que rebosaban amor, las noches en mi cama, pendiente de mis fiebres, de mis estornudos, de mis lágrimas, pero lo que más echo de menos es su eterna sonrisa. La que se dibujaba en su cara desde que se levantaba, hasta que volvía a su cama. Quizás eso sea lo que ha hecho que yo sea como ella. Mi padre me lo recuerda siempre. Le encanta verme sonreír, dice que es como ver su reflejo en mí. 


   La echo de menos. Es difícil olvidarse de alguien que es tan importante en tu vida. 


   Solo puedo agradecer a mi padre que siga teniéndola presente, y que me recuerde cada día, que ella sigue estando con nosotros. 


   Él es el mejor padre del mundo. Es muy estricto, y a veces demasiado protector y gruñón, pero sé que lo hace porque me quiere. 


   En estos años ha tratado de darme lo mejor, y yo me dejo la piel por no defraudarle nunca. Le quiero y quiero que se sienta orgulloso de mí siempre. 
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   -Daniela cariño. 


   -Dime papá. 


   -Tengo que salir esta noche. Llegaré tarde. ¿Por qué no le dices a Julia que se venga a dormir contigo? 


   -¡Papá! No tengo cinco años. Puedo dormir sola, no va a pasar nada. 


   -Ya lo sé hija. Es que no me gusta que estés sola. 


   -Papá tienes que salir y hacer cosas. ¿Crees que yo voy a quedarme aquí toda la vida? ¿Qué vas a hacer cuándo lo haga? No quiero que estés solo. 


   -¿Y dónde vas a estar tu mejor que aquí? 


   -En ningún lado papá, pero sabes que algún día me iré. -Le abrazo. 


   -Para eso queda mucho tiempo cariño. No pienso dejar que te vayas tan pronto. 


   -No entra en mis planes irme todavía, pero deja de ser tan protector conmigo ¿vale?  


   Sal y diviértete. 


   -¿Divertirme? No creo que eso entre en mis planes hoy. 


   -¿Por qué? Eres joven y guapo. 


   -No voy a salir con ninguna mujer cariño. 


   -¿Entonces? 


   -Es Marc. 


   -¿Le ha pasado algo? 


   -Creo que tiene problemas con Gloria. 


   -¿Problemas? 


   -Si hija. Los adultos somos muy complicados. No me ha contado mucho más. 


   -Entonces cuida de él papá. Seguro que te necesita. 


   -Eso haré. Te llamaré más tarde para saber cómo estás. 


   -Vale papá. Para las dos habrá terminado la fiesta. 


   -¡Nada de fiestas en casa Daniela! 


   -¡Papá estoy de broma! 


   -Eso espero señorita. 


   -Te quiero papá. 


   -Yo también. 


   Mi padre se marcha, y yo me quedo pensando en lo que me ha dicho. ¿Tienen Marc y Gloria problemas? No puedo evitar sonreír.  


   Me tumbo en la cama, y suspiro como una tonta, mi sonrisa no desaparece de mi cara. 


   Un paso más cerca de él. Tan solo me quedan dos años para poder conquistarlo, y que se fije en mí. Estoy dispuesta a lograrlo. 


   Como dijo mi padre, a las doce me llama para preguntarme si estoy en casa, si hay alguien, y si estoy bien. Todo por ese orden. Le digo que todo bien y me dice que en un rato volverá a casa. Le pregunto por Marc, y me dice que todo bien, supongo que no puede hablar.  


   Cuelga no sin antes darme instrucciones de como cerrar la puerta. Creo que se me había olvidado un pequeño detalle, mi padre es policía. Si para una chica de dieciséis años es difícil convivir con un padre, lo es más todavía cuando él es policía, y paranoico. 


   Esa noche me cuesta demasiado dormirme. Doy vueltas y vueltas, pensando en que habrá pasado con Marc. No sé en qué momento consigo quedarme dormida, pero lo que sí sé, es que mi sueño esa noche dura menos de lo esperado.  


   A las siete me despierto, y voy a la cocina. Mi padre ya está levantado. 


   -¿Estás bien cariño? ¿Qué haces despierta tan temprano? 


   -No podía dormir más. ¿Y tú? ¿Ya te vas? 


   -En cuanto que me tome el café. 


   -¿Cómo te fue anoche? 


   -De eso quería hablarte, pero ahora no tengo tiempo. Esta noche en la cena hablamos. 


   -¿Vas a dejarme así? ¿Ocurre algo? 


   -No te preocupes. Te cuento todo esta noche. Te quiero. -Me dice eso y se marcha. ¿De verdad me ha dejado así? Mi padre es el mejor para dejarte con la miel en los labios. Anoche tampoco me conto nada. Y ya estoy intrigada. 


   Trato de no pensar mucho en el tema porque hoy tengo examen, y como no consiga sacar a Marc de mi cabeza, voy a suspender. 


   Por suerte en el instituto, mis encantadoras amigas, tiene un plan para mí. 


   -¡Dani! ¿Dónde te metes?  


   -Tenía examen hoy. No he tenido tiempo para nada más. 


   -¡Escucha! Tenemos plan para el viernes. 


   -¿Qué plan? 


   -Marco va a celebrar su cumpleaños, y nos ha invitado a todas. ¡No podemos faltar! 


   -¿Fiesta, cumpleaños noche? ¡Olvídalo! Ya conoces a mi padre. No me voy a molestar ni en preguntárselo. 


   -¿Estás de broma? Invéntate algo, pero tenemos que ir a esa fiesta. Por favor. 


   -¿Te recuerdo que mi padre es policía? Inventarme algo es imposible con él. Me pilla seguro. 


   -Pensaré en algo, pero ten por seguro que a esa fiesta vamos. 


   -Ya puedes pensar algo que mi padre sea capaz de creérselo. 


   -Lo conseguiré. 


   Luna es capaz de pensar una mentira convincente con tal de ir a esa fiesta, pero yo no estoy tan segura de que mi padre vaya a creérselo. 


   Esa noche, mi padre llega serio a casa. 


   -Papá, me tienes preocupada. Desde esta mañana estás muy serio, y como cosa rara hoy, no me has llamado a la hora de la comida. ¿Qué ocurre? 


   -Lo siento hija. Estoy un poco preocupado. Es por Marc. No está bien, y no sé cómo ayudarlo. 


   -¿Qué le pasa papá? 


   -Lo estoy pasando mal. Gloria se ha marchado de casa. Se ha ido con otro, y está destrozado. 


   -¿Esa zorra le ha dejado por otro? -Mi padre me mira desconcertado. 


   -Perdón. Es que no entiendo cómo ha podido engañarle. 


   -Yo tampoco. Parecían felices. Pero Marc me ha contado que llevaba un tiempo un poco rara con él. Lo está pasando fatal. No sabe qué hacer. 


   -Esa mujer no le conviene. Me alegro de que no esté con ella. Seguro que hay alguien mejor esperándole. 


   -¡Tú que sabrás hija! 


   -Papá eso las chicas lo notamos. Me vas a decir que a ti te gustaba para él, ¿no? 


   -No. No me gustaba. Siempre he pensado que se merecía algo mejor. Pero cada uno elige con quien quiere estar. 


   -¿Por qué no le invitas a cenar mañana? 


   -Sí. No creo que sea bueno que se quede solo. Por lo menos estando aquí, podremos entretenerle. 


   -Le cuidaremos papa. No te preocupes. 


   -¡Eres una chica estupenda! 


   -Lo sé. -Reímos. 


   Al día siguiente, Luna me llama para venir a cenar a casa, pero le digo que hoy viene Marc. 


   Como era de esperar, dice que más tarde irá a casa, y que le siga la corriente, que ya ha pensado en que hacer para que mañana podamos ir a la fiesta. Solo espero que esta loca no me meta en problemas. 


   Le digo a mi padre que Luna también vendrá a cenar. No pone ningún problema. 


   Trato de estudiar durante un par de horas, pero en cuanto que Marc llega a casa, mi concentración se acaba. Salgo para saludarlo. Lo cierto es que me muero de ganas por verlo. 


   Llego al salón, y ahí está. Sentado con un pantalón vaquero, y una camisa semiabierta de color berenjena, el pelo algo engominado, pero lo que más me llama la atención, son sus ojos, denotan tristeza, una pena inmensa, que me gustaría poder curarle con cada uno de mis besos. 


   -¡Qué haces ahí parada! -me dice mi padre. 


   -Nada. Estaba pensando en mis cosas. -Marc se levanta, y se acerca a mí. Su boca roza mis mejillas, y yo soy feliz, aunque conozco un sitio mejor en el que sus labios serían bien recibidos. 


   -¿Cómo estás preciosa? 


   -Bien. ¿Y tú? 


   -He estado mejor, pero se pasará. 


   -¿Qué tal el insti? 


   -Bien. Con los exámenes encima ya. 


   -Seguro que lo aprobaras todo. 


   -Por la cuenta que me trae. Si no las amenazas del internado de mi padre, pueden hacerse realidad. -Reímos. Es tan guapo cuando sonríe… 


   Mi padre se pone a hacer la cena mientras que nosotros charlamos en el salón, pero no dura mucho nuestro momento juntos, mi querida amiga, llega para poner la casa patas arriba. 


   -Hola Marc. Hola Pablo.  


   -Hola Luna. ¿Qué tal? 


   -Bien. Gracias por dejar que me quede a cenar. 


   -Sabes que es un placer tenerte en casa. -dice mi padre. 


   -Dani, ¿puedes darme los apuntes de filosofía? Necesito que me los dejes. Tengo que empezar el trabajo. -Mi cara debe de ser un poema, porque me suena a chino todo lo que me está diciendo, pero decido seguirla la corriente. 


   Cuando llegamos a la habitación, me cuenta su brillante plan. 


   Va a decirle a mi padre, que mañana nos quedamos Sara, ella y yo en su casa a dormir porque tenemos que entregar un trabajo para el lunes, y así podremos salir esa noche al cumpleaños de Marco.  


   Ahora solo queda que mi querido padre se trague semejante mentira, y que no empiece con su interrogatorio, y no sepamos por donde salir. 


   Me dice que yo solo la siga la corriente, pero miedo me dan estás cosas. No sé mentir, y mi padre tiene un radar para las mentiras, sobre todo, cuando tienen que ver conmigo. 


   Cenamos tranquilamente, y cuando estamos con el postre, mi querida amiga, comienza con su jugada. 


   -Pablo, tenemos que pedirte algo. -dice Luna. 


   -¿A mí? 


   -Sí. Tenemos que hacer un trabajo este fin de semana, y hemos pensado en quedarnos en mi casa a dormir. Tenemos que entregarlo el lunes. 


   -¿Y por qué no os quedáis aquí? 


   -No te ofendas Pablo, pero mi madre concina mejor que tú. -Reímos. Entonces. ¿La dejas que se venga? 


   -Está bien. Pero no voy a perdonarte lo que has dicho sobre mi comida, lo sabes, ¿verdad? 


   -Sabes que me encanta venir a cenar, o a comer, pero tienes que reconocer que mi madre… 


   -¡Es cierto! Tu madre es una cocinera de diez, en eso no puedo discutir. 


   Espero que aprobéis. 


   -Lo haremos. Tu hija es la mejor. Marc no para de mirarme, y yo estoy nerviosa. Me mira con una mirada inquietante, como si supiera que no estamos diciendo la verdad. 


   -Voy a por café. -digo. 


   -Te acompaño. -dice Marc. Me pongo muy nerviosa en la cocina. Es como si a él no pueda engañarle. 


   -Daniela. -Me coge del brazo. Ten cuidado con ese trabajo. 


   -Solo voy a casa de Luna Marc. 


   -Ya. -Se ríe. -Ten cuidado en casa de Luna. -Me dice eso y volvemos al salón. 


   ¿Cómo sabe que no le estoy diciendo la verdad? Aun así, no le dice nada a mi padre. La cena transcurre bien y cuando terminamos, Marc lleva a Luna a casa, no antes de decirme que se va a ir con él en el coche, y que puede que le invite a subir. ¡Maldita! Aunque lo hiciera, él jamás aceptaría. 


   Al final Luna lo ha conseguido mañana estaremos en el cumpleaños de Marco. 
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   -Papá. Me voy. Te llamo luego. 


  

   -Vale hija. Tened cuidado. 


  

   -Vamos a estar en casa de Luna papá. No te preocupes. 


  

   -Sabes que siempre lo hago. 


  

   -Te veo el sábado. -Le doy un beso y me marcho. 


  

   Cuando salgo de casa no puedo evitar sonreír. He conseguido salir de casa sin interrogatorios. ¡No me lo creo! 


  

   Durante toda la tarde pensamos en que ponernos, en cómo vamos a ir hasta allí, y en quién va a ir a la fiesta. ¡Estamos entusiasmadas! 


   A las once llamo a mi padre, para que no me llame justo cuando esté en la fiesta. Le digo que ya hemos dejado el trabajo, y que vamos a ver una película y a dormir. Parece que se queda conforme con lo que le digo. 


  

   Una hora más tarde estamos en la discoteca que Marco a reservado para su cumpleaños. Le buscamos, y le felicitamos y nos invita a la primera copa. 


   Más tarde mis amigas se dispersan, y yo me quedo en una mesa tomando la que es mi tercera copa, y la que empieza hacer efecto en mí. Me han entrado tres chicos en algo menos de tres horas, y los tres se han ido por el mismo camino. Nadie es como Marc. 


   Mis amigas dicen que no puedo esperar a que él se fije en mí, porque puede ser que eso jamás suceda, y quizás tengan razón. Solo soy una niña de dieciséis años, enamorado de un hombre de treinta y seis. El cual, jamás me ha mirado, ni me mirará nunca. 


  

   -¡Eh! ¿Qué te pasa? ¿No irás a llorar otra vez verdad? -me dice Luna. 


  

   -¡Vamos! Sabes que es una locura deja de pensar en eso. 


  

   -¿Cómo sabes lo que estoy pensando? 


  

   -Soy tu amiga, y te conozco muy bien. 


  

   Bajamos a la pista, nos pedimos otra copa, y comenzamos a bailar. 


   Lo pasamos genial, pero algo se enturbia. Un estruendo nos pone en alerta, todo el mundo comienza a gritar, y a correr. 


   Luna me coge de la mano. -¿Estás bien? 


  

   -Sí. ¿Y tú? 


  

   -Intentemos salir de aquí. 


  

   -¿Y Clara? 


  

   -Se fue con Leo. 


  

   Intentamos salir lo más rápido posible, pero no es fácil, hay gente en suelo, hay sangre, escombros. No sé qué ha ocurrido. Y por un momento, mi mente solo puedo pensar en toda la gente que hay en el suelo. Oigo los gritos de Luna, pero no soy capaz de oír lo que dice. 


  

   Salimos fuera, el frío me da en la cara, y me doy cuenta de que tengo sangre en el pie. 


   Estoy desconcertada. No consigo articular palabra. 


   Oigo a Luna hablar con alguien. 


  

   -No sé qué la ocurre. No responde. Es como si estuviera en otro mundo. Estamos bien. Por suerte conseguimos salir. Está bien. Te esperamos aquí. 


  

   Luna se sienta a mi lado, y noto como me abraza. Me dice que no pasa nada, que estamos a salvo y que todo saldrá bien. Me coge la mano fuerte, y no me suelta. Estoy asustada. Había demasiada gente ahí dentro. Las imágenes me atormentan en la cabeza. 


   Estamos sentadas en un parque en frente de la discoteca, cuando veo a Marc aparecer. Se tira hacia a mí, y en ese momento, yo solo soy capaz de llorar. 


  

   -Tranquila preciosa. Estoy aquí. ¿Estáis bien? -Soy incapaz de contestar. 


  

   -Lleva sin hablar desde que salimos de la discoteca. Está como en otro mundo, como si no escuchara. 


  

   -¿Qué ha ocurrido? 


  

   -Estábamos bailando, y de repente oímos un estruendo, después de eso, solo recuerdo gritos, gente corriendo, y en el suelo. 


  

   -Tranquila. Te llevaré a casa. 


  

   -¿Y Daniela? 


  

   -No te preocupes. La llevaré a casa. 


  

   -No puedes llevarla a casa Marc. Su padre la matará si se entera de lo que ha pasado aquí. Tú le conoces mejor que nadie. 


  

   -Sí. pero tiene que enterarse de lo que ha sucedido. No puedo engañarle. 


  

   -No te digo que lo hagas, pero si la llevas así esta noche, él se preocupara, sin embargo, si se lo cuentas mañana tranquilamente, las cosas no serán igual. 


  

   -No te prometo nada. 


  

   Marc me pone su chaqueta, y nos lleva al coche. Dejamos a Luna en casa, y volvemos a poner rumbo, pero de repente se para en un aparcamiento. 


  

   -Daniela. No tenías que haber ido a esa discoteca. No hace falta que te diga que eres menor, encima has bebido, y… ¡Dios podría haberte pasado algo! 


  

   Vuelvo a llorar. Sé que tiene razón. 


  

   -¡Joder Daniela! -Me lleva hacia su pecho, y acaricia mi pelo. Yo lloro desconsoladamente. 


  

   -Tranquila. Desahógate. Lo necesitas princesa. Yo estoy aquí. No estás sola. Me has dado un buen susto. -No puedo evitar estremecerme al saber que le importo, y que de verdad está preocupado por mí. 


  

   -Dime que estás bien por favor. -Me mira. 


  

   -No estoy bien. Estoy asustada. No imaginas lo que he visto. No puedo sacar esas imágenes de mi cabeza. No tenía que haber ido. 


  

   -Es normal. No es agradable. Tardarás tiempo en poder olvidarlo. Tengo que llevarte a casa. 


  

   -No por favor. Mi padre me mata Marc. ¡Me mata! 


  

   -Tengo que decírselo. No puedo ocultarle algo así. 


  

   -Déjame que piense en cómo decírselo, pero por favor, no me lleves a casa. Llévame donde quieras, pero a casa no. 


  

   -¿Quieres que te lleve a casa de alguna amiga? 


  

   -Quiero quedarme contigo. No me dejes sola. -Me tiro a sus brazos, y él me acaricia el pelo cariñosamente. 


  

   -No voy a dejarte sola.  


  

   Minutos más tarde, estamos en la que creo que es su casa. Suelta las llaves en la entrada, y me pregunta si quiero tomar algo. Le digo que leche caliente. Me dice que arriba esta la ducha, que va a dejarme algo para que pueda cambiarme y una toalla, mientras que él prepara algo para comer. 


  

   Me meto en la ducha. He deseado millones de veces con este momento con estar en su casa, pero nunca pensé que fuera así. Asustada, y bajo estas circunstancias. 


   Salgo de la ducha y me pongo la camiseta y el pantalón que me ha dejado. 


   El pie sigue lleno de sangre, y mientras que lo miro, me doy cuenta de que he tenido mucha suerte, y las imágenes vuelven de nuevo a mi cabeza. De nuevo me veo allí, llena de gente, todo lleno de escombros y sangre, y cuerpos tirados en el suelo. Vuelvo a llorar. No puedo controlarlo. Marc entra con una bandeja. 


  

   -Princesa. No llores más. Estoy aquí contigo, y ya no tienes por qué temer a nada. 


   Dentro de un tiempo contarás esto como una anécdota. 


  

   -No quiero volver a salir nunca Marc. 


  

   -Claro que sí. Solo ha sido un golpe de mala suerte, pero tienes toda la vida por delante para salir. ¡No digas tonterías! 


   Te dejo aquí esto. Come algo e intenta descansar. Si me necesitas estaré abajo. 


  

   -No quiero quedarme sola. Por favor, quédate conmigo. 


  

   -Está bien. -Se tumba a mi lado, y me rodea con el brazo, mientras que me acaricia el pelo. Algo que me encanta. 


  

   _¿Te imaginas a tu padre si nos viera así? Mínimo me cortaría los huevos. -Ríe. 


  

   -No hay nada de malo en esto. Yo estoy bien así. 


  

   -Yo también. En realidad, eres como una hija para mí. 


  

   -Tampoco soy tan joven para ser tu hija. 


  

   -¿No? Tienes dieciséis, para mí demasiado joven. 


  

   -¿Para ti es importante la edad? 


  

   -Según para que cosas. 


  

   -¿Y si te enamoraras de una chica de mi edad? 


  

   -Me meterían en la cárcel. 


  

   -Pues no lo entiendo. 


  

   -Todo tiene su tiempo. Jamás me fijaría en una niña. No solo porque fuera delito, sino porque esas cosas no pueden funcionar. Llevarse tantos años de diferencia, tarde o temprano, pasa factura. 


  

   -Claro. Tú eres un hombre muy guapo para fijarte en una niña. -Pongo cara de enfadada. Me ha dolido mucho su comentario. 


  

   -Pero, te voy a contar un secreto. Si fuera tan guapa como tú me lo pensaría. -Se ríe, y me acaricia la mejilla. -Ahora tratar de descansar. 


   Y aunque sigo con miedo en el cuerpo, su última frase hace que me sienta feliz. 
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   Me despierto, pero tengo la sensación de que todavía estoy soñando. 


   Marc me tiene abrazada, tiene su miembro pegado a mi culo, y puedo intuir que está bastante contento. 


   Por fin he convertido un sueño en realidad. He dormido con él, y estoy a su lado al despertar. Trato de moverme y me lleva hacia él, y me besa el cuello. Por un momento pienso que siente lo mismo que yo, pero cuando me doy la vuelta y le acaricio, me doy cuenta de que no es a mí a quien esperaba en su cama. 


   -¡Joder Daniela! Perdóname. No sé en qué estaba pensando. 


   -No te preocupes. No pasa nada. 


   -Si pasa joder. Estoy en mi cama con la hija de mi mejor amigo, y encima pensaba que… 


   -Sí. que era otra persona. Perdona, no pensaba que fuera tan horrible despertar a mi lado.  


   Me levanto de la cama, y él me coge del brazo. 


   -¿Qué te pasa? 


   -¡Qué no te das cuenta de nada Marc! ¡De nada! 


   -¿Y de qué tengo que dar cuenta? 


   -Quiero irme. Por cierto. No le digas nada a mi padre de momento. Quiero encontrar el momento adecuado. ¿Puedes llevarme a casa de Luna? 


   -Si claro. Voy a darme una ducha. 


   Me siento una completa estúpida. ¿Cómo he podido pensar que las cosas podían ser diferentes?  


   Todo está en mi cabeza. Él solo me protege porque se ve en la obligación por ser el amigo de mi padre. Me ve solo como una niña. Una niña idiota suspirando por un hombre que ni siquiera es capaz de mirarme. ¡Eres una estúpida Daniela! 


   El camino a casa de Luna lo hacemos en silencio. Cuando llegamos me desabrocho el cinturón, y cojo mi bolso. 


   -Daniela, espera. 


   -¿Qué? 


   -No sé qué te ha pasado, pero es evidente que algo te ha molestado. Si ha sido porque has pensado que es horrible despertar contigo, a mí no me lo ha parecido. Cualquier chico estaría encantado de despertar a tu lado. 


   -Cualquiera no Marc. 


   -Eres una chica preciosa. No tengas prisa. 


   -Gracias por traerme. -Le digo eso y salgo del coche. Cualquiera estaría encantado de despertarse a mi lado, pero ¿y tú? Ni siquiera eres capaz de mirarme. 


   Cuando llego a casa de Luna me derrumbo.  


   La noche de ayer, el pasar la noche con él, despertarme y ver su cara, que me abrazara, todo me ha sobrepasado. 


   Luna me consuela, pero también me dice que tengo que sacar a ese hombre de mi cabeza. Que va a presentarme a alguien, y que se acabo el dejar escapar a la gente, que la vida sigue, y que ese hombre no es para mí. 


   Y quizás ella tenga razón. Estaba dispuesta a conquistarlo, pero ¿para qué? Parece que eso es tarea imposible. 
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   Los días siguientes son horribles. Soy incapaz de contarle a mi padre lo que ha sucedido, y todavía es más complicado cuando es él quien saca el tema. Me recuerda una y mil veces que yo podría haber estado ahí, que podría haberme pasado a mí.  


   Si en verdad supiera que yo estaba ahí. No hago más que preguntarme lo que hubiera sucedido si no hubiera tenido tanta suerte, y yo hubiera sido una de esas personas que estaban tendidas en el suelo. 


   Hubiera matado a mi padre en vida. Ahora me doy cuenta de que las mentiras no llevan a ningún sitio. 


  

   Dos noches después de lo sucedido, Marc vuelve a casa, y yo intento evitarlo por todos los medios, pero la cosa no me sale demasiado bien.  


   Mi padre nos deja solos en el salón mientras que se va a tirar la basura, me pregunta que tal estoy, que como han ido estos días. ¿Y qué puedo decirle? Vuelve a mirarme con esa mirada que destroza mi corazón, y mis lágrimas vuelven a salir. Se acerca a mí y me abraza tan fuerte que puedo oír los latidos de su corazón. ¿Por qué soy tan débil frente a él? ¿Qué me está pasando? 


   Me pide que me tranquilice, y me dice que si quiere que sea él quien le cuente a mi padre lo que ha pasado. Le digo que no, de momento no quiero decirle nada a mi padre. No estoy preparada para una de sus charlas, ni él tampoco está preparado para saber que su hija estuvo en esa fiesta, y que podría haber muerto. 


  

   -No quiero que llores más. No soporto que lo hagas. 


  

   -No sé qué me pasa. Creo que esto me ha sobrepasado. 


  

   -Si necesitas hablar, me puedes llamar ya lo sabes. Estoy aquí para lo que quieras. 


  

   -Gracias, pero tú eres el amigo de mi padre no el mío. 


  

   -Perdona. No quería… 


  

   -No tienes obligaciones conmigo, y tampoco quiero que lo hagas por pena o porque creas que se lo debes a mi padre. 


  

   -¿De verdad piensas eso? 


  

   -Sí. 


  

   -Estás equivocada. Si lo hago es porque quiero. Yo no hago las cosas por pena. -Mi padre llega en el momento justo.  


  

   -¿Qué os pasa? -pregunta. 


  

   -Nada papá. Me voy a la cama. 


  

   -¿Ya? 


  

   -Sí. estoy cansada. Buenas noches. 


  

   -Que descanses. -dice Marc. 


  

   Me voy a mi habitación, pero los oigo hablar en el salón, mi padre tratar de descubrir que me pasa, pero Marc no le dice nada. Dice que hemos estado hablando de los estudios y que solo estoy un poco agobiada, cuando voy a cerrar la puerta, la conversación se pone interesante. 


   Marc le cuenta a mi padre que quiere firmar los papeles del divorcio, y que la casa se le cae encima, que todo le recuerda a ella, y que está pensando en alquilarse algo pequeño, mientras que la vende. No quiere seguir viviendo bajo esas paredes que tantos recuerdos le traen. 


   Mi padre insiste en que tiene que mirar hacia adelante. Que tiene que salir y conocer gente nueva. No puede encerrarse porque ella le haya fallado. 


   Su voz denota tristeza cuando se refiere a ella. Supongo que después de todo la sigue queriendo.  


   Prefiero no seguir escuchando y cerrar la puerta. 


  

   Mi mente me dice que tengo que olvidarme de él, pero mi corazón me dice todo lo contrario. Si al menos hubiera un hilo de esperanza. 


  

   Ha pasado más de una semana desde el suceso de la discoteca, pero no he sido capaz de sacar las imágenes de mi cabeza. Tengo pesadillas, y me despierto siempre cuando me veo tumbada en ese suelo. Solo oigo gritos, y estruendos. ¿Cuándo voy a ser capaz de olvidar todo lo que sucedió? 


  

   El viernes por la tarde salgo a dar una vuelta con Luna y unos amigos. (Una encerrona en toda regla) 


   Me deja sola con Víctor. Y no puedo negar que es un chico muy guapo, pero… mi pero, tiene nombre, aunque he decidido que voy a darle una oportunidad. No puedo perder mi vida por algo que no será. 


   Pero la vida es injusta cada vez que puede, y esa noche al llegar a casa me espera la mejor de las noticias. La mejor solución para olvidarme de Marc venía de la mano de mi padre. 


  

   Cuando llego Marc y mi padre están en casa, y me pide que me siente con ellos que quiere contarme algo. 


   Y es que nunca hubiera imaginado que era lo que tenía que decirme mi padre. 


   Quizás en otro momento me hubiera encantado, pero ahora mismo, es lo peor que podía pasarme y es que a mi padre se le había ocurrido la bendita idea de meter a Marc en casa. En mi casa. Pared con pared, viéndole todos los días, cenando con él. No papá no es la mejor idea que has tenido. Meter a este hombre en casa va a ser mi perdición. 


   Creo que mi cara lo dice todo, porque Marc se adelanta antes de que yo pueda decir algo. 


  

   -Te dije que tenías que habérselo consultado primero Pablo. 


  

   -No pasa nada. Eres de la familia. Estoy seguro de que a Daniela no le importa en absoluto el tenerte aquí. 


  

   -Esto no ha sido una buena idea. Será mejor que me vaya. 


  

   -¡De eso nada! Tú no te vas de aquí. 


  

   -No quiero incomodar a tu hija. 


  

   -¡Daniela quieres decir algo hija! 


  

   -No pasa nada. Se puede quedar. Solo que me ha pillado desprevenida nada más. 


   No te preocupes Marc no me incomodas. Estás en tu casa. 


  

   -Gracias. 


  

   -Me voy a la cama. Estoy cansada. -Me acerco a mi padre y le doy un beso. 


  

   -Hasta mañana. No trasnochéis mucho. 


  

   -Descansa, y gracias. -me dice Marc. 


  

   Me meto en la cama. ¿De verdad voy a dormir pared con pared con él? ¿Esa es la manera para olvidarlo?  


   Decido darle una oportunidad a Víctor y aparece Marc para descolocarme de nuevo todo el puzle. 


   ¿Cómo voy a olvidarme de él, si voy a tener que verle todos los días? 


   ¡Gracias destino! Esta vez te has lucido conmigo. 
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   Durante toda la semana intento no tropezarme con él demasiado. Intento ser lo más amable posible, pero la vida se empeña en putearme. 


   El sábado no oigo jaleo en casa y me imagino que no hay nadie. Aprovecho para darme un baño relajante. Necesito un poco de paz. Dejo la bañera llenando y me voy la habitación a por los cascos, voy escuchando música y me meto en el baño. Comienzo a desnudarme, y justo cuando estoy a punto de meterme en el agua, apareced Marc en el baño, sin camiseta y en calzoncillos. Cuando le veo comienzo a chillar, busco la toalla, pero no la encuentro. 


   -¡Vete! ¡Fuera! 


   -¡Joder! Lo siento. Yo no sabía… 


   -¡Que te vayas! 


   Sale del baño, y yo me quedo muerta de la vergüenza. ¡Me ha visto desnuda! ¡Marc me ha visto desnuda! 


   No sé si seré capaz de salir de aquí, y volver a mirarle. 


   Después de una hora encerrada decido salir. 


   Me visto y voy al salón. Y ahí está él, para desgracia de mis ojos, vestido. 


   -Daniela. Quiero pedirte perdón. No sabía que estabas en el baño. Pensaba que estabas durmiendo. Encima que no te gusta la idea de que esté aquí, también te quito tu intimidad. 


   -Yo…estoy muy avergonzada por lo que has visto. Pero no quiero que pienses que no quiero que estés aquí. Te conozco desde hace muchos años, y no molestas. Solo que tengo que acostumbrarme que estás por aquí. Siento lo que has visto. 


   -¿Qué sientes lo que he visto? 


   -Sí. supongo que estás acostumbrado a ver mujeres despampanantes, y has tenido que ver a una niña. 


   -¿Hablas en serio? Daniela si tuviera veinte años menos, en ese baño no hubiera pasado nada bueno. 


   -¿Cómo? 


   -Perdona. No tenía que haberte dicho eso. He sido muy brusco. 


   .¿Me estás diciendo que si tuvieras veinte años menos te fijarías en mí? 


   -¿Y quién no Daniela? –Mi cara dibuja una sonrisa de oreja a oreja. ¿Le gustó? ¿Eso es lo que está tratando de decirme? 


   -¿Tan importante es la edad? 


   -Yo nunca me he planteado estar con alguien más joven. 


   -Tal vez porque estabas casado y no has tenido la oportunidad. 


   -Quizás podría estar con alguien más joven que yo, pero no veinte años. Sería un problema. 


   -Y tú ni se te ocurra fijarte en un hombre mayor. Tu padre te mataría. 


   -Lo sé. Pero nadie elige de quien se enamora. 


   -En eso tienes razón. ¿Qué tal llevas lo que sucedió? 


   -Intentando olvidar, pero no es fácil. Es más, cada día me resulta más difícil. Las imágenes siguen rondando en mi cabeza, a veces creo volverme loca. 


   -Lo sé. es complicado. 


   -Supongo que tú estarás acostumbrado. Habrás visto ese tipo de cosas muchas veces. 


   -Alguna que otra, pero nunca te acostumbras a ver algo así. 


   -¿Y tú cómo llevas lo de Gloria? 


   -Lo mejor que puedo, pero no está siendo fácil. Encima estoy aquí incordiando… 


   -No incordias. Además, desde que estás aquí mi padre no me tiene tan controlada. A veces no me deja ni respirar. 


   -Es lógico. Eres su niña. 


   -Ya. Pero también necesito espacio. ¿Estás buscando casa? 


   -No he sido capaz todavía. Sé que tengo que hacerlo, porque mi casa se me cae encima. 


   -Son muchos años allí. Pero yo creo en el destino, ¿tú no? 


   -¿El destino que me putea? 


   -Estoy segura de que, si ha sucedido eso, es porque algo mejor te espera. Llegará en el momento adecuado. 


   -¿Tú crees? 


   -Ya me lo contarás. 


   Mi padre vuelve a matar nuestra conversación. 


   -¿Qué hacéis? -pregunta. 


   -Charlando un rato. Voy a arreglarme. 


   -¿Vas a salir? 


   -Sí papá. Necesito desconectar un poco. 


   -¿Con quién vas? 


   -Papá… 


   -He dicho con quién vas. 


   -Con las chicas. Ya lo sabes. 


   -Con las chicas y con alguien más. 


   -Con mis amigos papá, no seas pesado. ¿Ves lo que te decía Marc? – Se ríe. 


   -¿Y qué le has dicho? 


   -Voy a arreglarme papá. -Le doy un beso y sonrío. 


   Cuando voy por el pasillo escucho a Marc que dice: 


   -Tienes que dejarla más espacio. Es una buena chica. Tiene dieciséis años tiene que divertirse. 


   -Lo sé. Pero no quiero que la pase nada. 


   -No vas a poder protegerla siempre. Tienes que dejarla volar. 


   -Lo sé. 


   ¿Mi padre dejarme volar? Creo que lo hará cuando tenga unos treinta más o menos. No creo que lo haga antes. 


   Hoy he quedado con las chicas para cenar y tomar algo. También vendrá Víctor. 


   Estoy contenta con él, es un buen chico. Siempre está pendiente de mí, aunque sabe que quiero ir despacio. Si quiero sacarme a Marc de la cabeza, tengo que ir despacio.  


   Salgo de casa, pero no sin antes tener la misma charla de siempre con mi padre, ten cuidado, no te fíes de con quien vas, no vayas muy lejos, no bebas, no fumes, no te drogues, y… no vengas tarde. A veces tengo la sensación de que estoy escuchando una grabación. 


   Lo cierto es que esa noche no tengo muchas ganas de estar en la calle, y antes de las doce estoy de vuelta en casa. 


   Cuando llego Marc está en el salón viendo la tele. 


   -Hola. 


   -Hola- ¿Ya has vuelto? 


   -Sí. No me apetecía mucho estar en la calle. ¿Mi padre? 


   -Tiene turno de noche hoy. 


   -No me había dicho nada. 


   -Supongo que como sabe que estoy yo aquí, no está tan preocupado. 


   -Lo que te digo. Todas ventajas que estés aquí. Me voy a la cama. 


   -¿Tan pronto? 


   -La verdad es que no tengo sueño. 


   -¿Nos vemos una peli? 


   -Hecho. 


   Me quito la chaqueta, y me siento en el sillón. A dos metros de él, tratando de guardar las distancias.  


   En ocasiones, tengo la sensación de que el destino me putea recordándome lo que nunca tendré. No es suficiente con tenerle en casa, sino que también tengo que ver una película con él, deseando estar cerca para poder rozarle, aunque solo sea un milímetro. 


   Le miro y sonrío, pero él no se da cuenta. Me pasaría las horas mirándole.  


   Cada día imagino que yo no soy quien soy, y él tampoco. Que le da todo igual y que estamos juntos, que me besa, imagino a que saben sus besos, como se sienten sus manos en mi cuerpo, sus caricias. 


   Me gustan más mis sueños que la realidad. A veces me siento como una estúpida. Sé que él me ve como una niña, aunque yo no lo sea. 


   Hoy me lo ha dejado claro. Si tuviera veinte años menos, y por supuesto, si no fuéramos quienes somos. 


   Solo me queda ser feliz con estos pequeños momentos de estar con él, de quererlo en silencio. 


   Noto una caricia en el pelo, un escalofrío recorre mi cuerpo. Sé que son sus manos las que me están tocando. Rozo su mano con la mía y la acaricio una y otra vez, él me devuelve la caricia. Desliza sus dedos hacia mi brazo, sigue una línea recta, llega a mi cuello, roza mi pelo, mi oreja, y perfila mis labios con la yema de sus dedos. 


   No sería capaz de explicar con palabras lo que siento cuando lo hace. Lo único que sé es que no quiero que pare, y espero ansiosa que de un paso más, y se produzca el momento que llevo tanto tiempo esperando, que sus labios acaricien los míos. Pero algo sucede, de repente todo se para. Sus caricias, he dejado de sentir el calor de sus manos. Abro los ojos, y me doy cuenta de que estoy tumbada en su pecho. Uno de sus brazos rodea mi cuerpo. 


   ¿Qué ha sido todo esto? Pensaba que estaba soñando, pero ahora tengo dudas, si lo que he sentido ha sido de verdad, o solo ha sido producto de mi imaginación. 


   Lo miro, y me mira. Una mirada que dice más que cualquier palabra. 


   Sus ojos me dicen que lo que he sentido no era un sueño, que sus caricias han sido de verdad. Sigue mirándome sin decir nada.  


   Yo me muero de ganas de que se acerque y me bese, pero su mirada cambia, y sé que eso no sucederá. Me levanto del sofá y me voy. Huyo, es lo mejor que puedo hacer. 


   ¿Qué ha sido lo que ha ocurrido en el salón? ¿Me estaré volviendo loca? ¿De verdad no ha sido un sueño? ¿Por qué me miraba así? ¿Por qué no decía nada? 


   Me paso la noche en vela, tratando de interpretar su mirada. Intento buscar una explicación a esas caricias, que parecían tan reales… 


   A la mañana siguiente cuando me levanto él no está.  


   Y eso sucede durante cuatro largas días, hasta que por fin le pregunto a mi padre que pasa con Marc que no le veo por casa. Me dice que ha cambiado el turno esta semana para salir a las doce de la noche, y que llega sobre la una o así. ¿En serio? ¿Me está evitando? Entonces me doy cuenta de que no fue un sueño lo que pasó la otra noche. 


   Parece que esa noche la suerte está de mi lado. Mi padre entra de noche otra vez, y Marc sale sobre la una, y lo que no piensa, es que voy a estar aquí esperándole. 


   Apago todas las luces, y cuando oigo la puerta, le espero en el pasillo. Cuando va hacia su habitación, le asalto. 


   -Hola. 


   -¡Joder Daniela! ¡Qué susto! 


   -Ya imagino. Supongo que no me esperabas. ¿Por qué me da la sensación de que me estás esquivando? 


   -¿Esquivándote? ¿Por qué dices eso? Si no estoy casi en casa. 


   -Mi padre me ha dicho que has cambiado el turno esta semana. 


   -Sí. pero porque así descanso mejor. 


   -Vale. Mira Marc podemos seguir con las mentiras, o podemos hablar de lo que paso el otro día. 


   -No sé a qué te refieres. 


   -A lo que pasó el otro día en el sofá. 


   -¿Y qué pasó? Nos quedamos dormidos viendo una película. 


   -¿Dormidos? Tú no estabas dormido. Es más, parecías muy despierto. 


   -No sé de qué me hablas. 


   -Bien. Te lo explicaré de otra manera entonces. 


   No me lo pienso y me lanzo. Le beso. Rozo sus labios, dulces como la miel, paso mis manos por su cuello. Un beso que a penas dura tres segundos, pero que para mí durará toda la vida. 


   Él me coge las manos, y me aleja de él. 


   -¿Qué estás haciendo Daniela? 


   -Lo que no hiciste tú el otro día. -Se hecha las manos a la cabeza. 


   -¡Estás loca! ¡Cómo una puta cabra! 


   -No me importa lo que me digas. Sé lo que pasó el otro día, y sé que tú también querías besarme. 


   -Pero, ¿tú te estás oyendo? ¿Cómo voy a querer besarte? ¡Eres una cría joder! 


   -¿Una cría? ¿Y por qué me tocabas así el otro día? ¿Por qué tus ojos me decían otra cosa distinta a tus palabras? 


   -No sé qué viste el otro día, pero simplemente fue un gesto de cariño. Nada más. ¿Tú crees que yo puedo sentir algo por ti? 


   -¿Y por qué no? 


   -¡Porque eres una niña joder! ¡Una niña! ¿Tú te imaginas lo que me haría tu padre si se entera? 


   -¿Eso es lo único que te preocupa? 


   -¿Te parece poco? 


   -Aunque quieras engañarte lo que pasó el otro día no fueron simples gestos de cariño. 


   -Daniela métetelo en la cabeza. Yo nunca me fijaría en ti. Nunca. Espero que lo que ha sucedido aquí esta noche, no se vuelva a repetir. 


   No quiero seguir escuchándole, me voy corriendo a mi habitación y me encierro. 


   ¡Soy una estúpida! ¿Cómo he podido pensar que se había fijado en mí? ¡Idiota, idiota!  


   Me he dejado llevar por mis impulsos, y ahora tengo la respuesta que no quería ver. Solo soy una niña para él. ¡Una maldita cría! 


   Me paso toda la noche llorando, y en algún momento pienso en que cruzará esa puerta y me abrazará, pero eso nunca sucede. 


   Me ha rechazado. He dejado que suceda, y me ha rechazado. 
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   Han pasado siete días, con sus largas horas, y sus largas noches.  


   Siete días en los que no he sido capaz de volver a mirar a Marc a la cara. 


   Él ha tratado de hablar conmigo, pero yo no he querido. Es mejor así.  


   Yo no he sido capaz de olvidarme de ese beso, como tampoco he sido capaz de olvidarme de sus caricias. 


   Para mí todo fue real. 


  

   Esa semana estoy saturada de exámenes, pero no consigo concentrarme.  


   Mi padre y Marc están de noche y yo me quedo sola.  


   Dormir no es lo mío, así que me paso las noches llorando y estudiando a partes iguales. 


  

   Un día me levanto y me voy a la cocina. Necesito un café para poder despejarme. Me tiemblan las manos, y derramo todo el café por el suelo, trato de recogerlo cuando alguien entra por la puerta. 


  

   -Daniela, ¿estás bien? -pregunta Marc. 


  

   -Sí. solo se me ha caído esto. -Suelta su bolso y se acerca a mí. Coge mis manos. 


  

   -¿Qué te pasa? -Me suelto rápidamente. 


  

   -Nada. No pasa nada. 


  

   -No estarás tomando nada, ¿verdad? 


  

   -¿Piensas que me drogo? ¡Esto es el colmo! 


  

   -No he dicho que lo piense. Solo te lo he preguntado. 


  

   -¿Entonces? 


  

   -Se me ha caído el café. -Me levanto y me coge del brazo. 


  

   -¿Qué te pasa? No estás bien. Salta a la vista. Tienes ojeras, te tiemblan las manos, tienes los ojos hinchados… 


  

   -¿Quieres saber qué me pasa? 


  

   -Sí. 


  

   -Me pasa que llevo noches sin dormir. Llorando y estudiando por partes iguales. Sin poder descansar, porque cada vez que trato de hacerlo, ahí estás tú. Recordándome una y otra vez en mi cabeza que soy una niña, una maldita cría que pensó lo que no era y te besó, y desde entonces no soy capaz de olvidar lo estúpida que soy. -Dejo el café en la encimera, y me voy, pero vuelve a cogerme del brazo. 


  

   -No quiero que estés así. 


  

   -Yo tampoco quiero estarlo. ¡Voy a volverme loca! 


  

   -Yo… 


   -No digas nada. Me voy a la cama. Voy a tratar de dormir, aunque sea tres horas. 


  

   No vuelve a decirme nada más. No tendría que haberle dicho nada.  


   Vuelvo a quedarme dormida con lágrimas en los ojos, una rutina para mí ya. 


  

   Cuatro horas después me despierto. ¡Mierda! ¡Me he dormido! Tengo una hora para llegar al examen.  


  

   Me levanto corriendo, y me tropiezo con Marc en el pasillo. 


  

   -¿Dónde vas tan deprisa? 


  

   -¡Me he dormido! ¡No tengo tiempo! 


  

   -Tranquila. ¿A qué hora tienes que estar allí? 


  

   -En una hora. 


  

   -No te preocupes. 


  

   -¿Qué no me preocupe? Tengo una hora para arreglarme, coger el metro, un autobús, y llegar a clase. 


  

   -Yo te llevo. 


  

   -No. 


  

   -Si no me dejas que te lleve vas a llegar tarde. Hay huelga de metro. 


  

   -¿Huelga? ¡Joder! No puede ser. ¿Se han alineado los planetas para fastidiarme? -Se ríe. 


   -No me hace gracia. 


  

   -¡Venga vístete! 


  

   Y eso hago. En quince minutos estoy lista, cojo mi mochila y voy al salón.  


  

   -¿Lista? 


  

   -Sí. 


  

   -¡Vámonos!  


  

   Nos montamos en el coche. De camino, estiro la cuerda de la carpeta una y otra vez, mis manos siguen con los temblores. 


  

   -Si sigues así creo que la carpeta no va a llegar al instituto. -Paro de hacerlo. 


  

   -¿Sigues con los temblores? 


  

   -Sí. Cuando vuelva a la tranquilidad se quitarán. 


  

   -No quiero que estés así. 


  

   -Esto no es solo por ti. Es más por la presión de los exámenes. 


  

   -Da igual, no puedo evitar sentirme culpable, y creo que tenemos que hablar. 


  

   -Está todo muy claro. Lo que sucedió el otro día no volverá a pasar te lo prometo. Lo siento. 


  

   -No… 


  

   -Déjalo de verdad. Gracias por traerme. -Me bajo del coche, casi no le doy tiempo a que pare el coche. No quiero seguir hablando del tema. Supongo que tiene miedo de que vuelva a asaltarlo por casa con otro beso, pero eso no va a volver a suceder. 


   He aprendido la lección. Los sueños deben de quedarse en su sitio. Nunca se convierten en realidad. 


  

   Por suerte, el examen me sale perfecto, y cuando me quiero dar cuenta estoy en casa de nuevo.  


   Esa noche me preparo algo rápido para cenar, y me tumbo en el sofá, me tapo con la manta, y pierdo la noción del tiempo. El cansancio me puede, y me quedo dormida. 


  

   Vuelvo a sentir una caricia en mi pelo. Imagino que estoy soñando porque hoy no hay nadie en casa. Vuelvo a sentir ese escalofrío, y siento que alguien se sienta a mi lado. Abro los ojos, y le veo. Vuelvo a abrirlos, y me asusto. 


  

   -No te asustes soy yo. -me dice. 


  

   -¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? 


  

   -No. Hoy me tocaba salir a las doce. ¿Qué haces aquí en el sofá? 


  

   -Estaba cansada, y me he quedado aquí dormida. -Vuelve a acariciarme el pelo. Trago saliva.  -¿Qué haces? 


  

   -No quiero que pienses que mis caricias solo son en tus sueños. 


  

   -¿Has bebido? 


  

   -Sí. cuatro cubatas. Suelo hacerlo en el trabajo. ¡Qué tonterías dices! 


  

   -Las tonterías las dices tú.  


  

   -Me voy a dormir. Tú deberías de hacer lo mismo. 


  

   -Ahora dentro de un rato. Voy a ver la tele. 


  

   -Está bien. Descansa. Hasta mañana. 


  

   -Hasta mañana. 


  

   Y aquí me deja sola en el sofá, y de nuevo con su frase rondando mi cabeza. ¿No quiero que pienses que mis caricias solo son en tus sueños? ¿Qué significa eso? ¿Trata de volverme loca? 


   Vuelvo a quedarme dormida en el sofá. Mi cuerpo no tiene fuerzas para arrastrarse a la cama. Pero parece que la aventura no ha acabado esta noche. 


   Me sobresalto cuando noto que alguien me tiene cogida. 


  

   -Duerme. No te asustes. 


  

   -¿Qué haces? 


  

   -Llevarte a la cama. Tienes que descansar. -Me deja en mi cama, y me arropa. -Descansa. -Me da un beso tan cerca de la comisura que mi cuerpo se pone en alerta. 


  

   -¡Vas a volverme loca!- le digo. Me acaricia el pelo, y se marcha. 


  

   Esa noche duermo con una princesa que sabe que su príncipe está más cerca de lo que ella podía llegar a imaginar. 
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   A la mañana siguiente no le veo. Mi padre llega cuando estoy a punto de irme. Solo me da tiempo a darle un beso. 


   Los temblores siguen presentes y estoy asustada. Solo me queda un día para acabar los exámenes, y espero que, en ese momento, desaparezcan. 


  

   El día se hace eterno. Mi cabeza necesita una tregua ya. Todo lo que ha pasado en este último mes, me tiene descontrolada. Pero lo que pasó anoche, ha hecho saltar todas las alarmas dentro de mí. 


   ¿Qué le pasa a este hombre conmigo? ¿A qué está jugando?  


   Primero me dice que soy una cría, y después me acaricia, me lleva a la cama, y me dice que no quiere que piense que sus caricias son solo en mis sueños. 


   ¿Qué se supone que debo de pensar? 


   Tengo que aclarar esta situación cuanto antes. Necesito saber si se siente atraído por mí, o simplemente está jugando. 


  

   Esa noche, mi padre tampoco está. 


   Es casi la una y no ha aparecido todavía. Estoy a punto de irme a la cama cuando escucho la puerta. Cierra y me mira. 


  

   -Hola. 


  

   -Hola. 


  

   -¿Qué haces despierta? 


  

   -No puedo dormir. 


  

   -¿Qué tal han ido los exámenes? 


  

   -Espero que bien. ¿Y tú el trabajo? 


  

   -Como siempre. Cansado. Voy a ducharme y a dormir. 


  

   -Yo también me voy a la cama. Que descanses. 


  

   -Tú también. 


  

   Me voy a mi habitación, y me tumbo en la cama. No he sido capaz de decirle nada. ¿Por qué soy tan cobarde? ¿Será que no soy capaz de saber la verdad? 


   Suena la puerta, y asoma la cabeza. 


  

   -¿Puedo pasar? -pregunta. 


  

   -Sí. Pasa. 


  

   -Creo que tenemos que hablar. 


  

   -Sí. yo también lo creo. Necesito saber que está pasando porque me voy a volver loca. 


  

   -Quiero pedirte perdón por lo que ha pasado estos días. Creo que la cabeza me está jugando malas pasadas. Yo no soy así. 


  

   -¿Así cómo? ¿Cariñoso? 


  

   -Sí. Yo te aprecio mucho ya lo sabes. Hace años que conozco a tu padre, y para mí eres como de la familia. No sé muy bien que está pasando, pero sea lo que sea no puede continuar. 


  

   -Entonces, ¿está pasando algo? 


  

   -No lo sé Daniela. 


  

   -Claro que lo sabes. Nos hemos besado. Me has acariciado… dime que está pasando. 


  

   -Te lo he dicho. No lo sé, pero tiene que acabar. Soy amigo de tu padre, estoy en su casa, y esto es una locura. 


  

   -¡Venga dilo otra vez Marc! Dime que soy una cría. ¡Dímelo Marc! Dime que nunca pondrías tus ojos en mí, porque solo soy una niña ¡Dímelo Marc! ¡Dilo! -Las lágrimas comienzan a tocar mis mejillas. -Se acerca y me toca. 


  

   -¡No me toques por favor! ¡Vete Marc! No quiero volver a estar cerca de ti. Entiendo que tengas que vivir aquí, pero por favor, no te quiero cerca. No me hables, no me busques, no me saludes. Olvídate de que existo. 


  

   -No quiero eso Daniela. 


  

   -No quieres eso, pero tampoco quieres algo más. Lo siento. No quiero que vuelvas a acariciarme nunca. Vete de aquí Marc. 


  

   -Quiero que estés bien. 


  

   -Si de verdad lo quieres, aléjate de mí. 


  

   Eso es lo último que digo antes de que cierre la puerta.  


   Una puerta que jamás debí abrir. 


  

   Mi noche se convierte en lágrimas, en tristeza por no entender por qué la vida complica tanto las cosas, por una maldita sociedad que es incapaz de contemplar que, una chica de dieciséis años pueda estar con alguien mayor que ella.  


   Yo dejé de ser una niña hace mucho tiempo. Sé que es complicado de entender, y que la vida no es de color de rosa como no los plantean en los cuentos, pero ¿Por qué tenemos que pensar en los demás, anteponiendo nuestra propia felicidad? 


  

   Llevo años enamorada de ese hombre. Cada vez que ha cruzado esa puerta, incluso las veces que lo ha hecho acompañado de su mujer, mis ojos ardían de deseo por él. 


   Fantaseaba con la idea de que algún día pudiera fijarse en mí, que me besará como lo ha hecho, y que me acariciara como lo hacía en mis sueños. 


   Porque durante años he soñado con que me mirara de otra manera que no fuera como la hija de su mejor amigo. 


  

   El momento ha llegado, pero ni él mismo se atreve a reconocer, que he dejado de ser la niña a la que ha estado viendo durante años, que he dejado de ser solo la hija de su mejor amigo, que quizás soy una cría para él, pero sabe que detrás de todo eso, hay algo más. 


  

   Podría decir que a la mañana siguiente me siento mejor, pero esa no es la realidad.  


   Solo me quedan dos exámenes para acabar con todo, y poder relajarme, pero justo hoy, es cuando mi concentración se ha ido de viaje, y no tiene intención de volver. 


  

   Me levanto temprano para no tener que cruzarme con él. Es lo que menos me apetece en este momento.  


   Trato de hacer los exámenes lo mejor que puedo y vuelvo a casa, sin saber la noticia que me espera cuando llego. 


  

   -Hola hija. ¿Qué tal los exámenes? 


  

   -Bien papá. Por fin he acabado. 


  

   -¿Todo bien? 


  

   -Sí. Un poco cansada solo. 


  

   -Ven. Siéntate. Quiero hablar contigo. 


  

   -¿Pasa algo papá? 


  

   -No lo sé. quiero que me lo digas tú. -Me siento y comienzo a ponerme nerviosa. ¿Habrá sido capaz Marc de decirle lo que ha pasado entre nosotros? Hacía tiempo que no veía a mi padre tan serio. 


  

   -Me estás asustando papá. 


  

   -¿Ha ocurrido algo con Marc? 


  

   -¿Con Marc? ¿Y qué se supone que tiene que ocurrir? 


  

   -Quiere irse de aquí, y no me ha dado ninguna explicación. Yo casi no estoy en casa, y con la única que se encuentro por aquí, eres tú. ¿Qué le has hecho? -Suspiro aliviada. No sabe nada. Pero, espera un momento. ¿Cómo es eso de que se quiere ir? 


  

   -¿Qué quiere irse? ¿Y por qué? Yo no le he hecho nada. A penas le veo papá. 


  

   -Tiene que haber alguna razón. Estaba muy serio cuando me lo ha dicho esta mañana. Y estoy seguro de que es por algo que ha ocurrido contigo, porque esta semana cambio el turno porque me dijo que no quería que estuvieras sola, que, si yo no iba a estar, por lo menos que estuviera él. - ¿Ha cambiado el turno para estar conmigo?  ¿De qué va todo esto? 


  

   -No he hecho nada papá. Quizás no esté a gusto aquí, o eche de menos a Gloria. 


  

   -Gloria es un tema a parte. Habla con él. Creo que él piensa que no quieres que esté aquí. 


  

   -Yo no he dicho eso. 


   -Ya lo sé cariño, pero a veces… 


  

   -¿A veces qué? 


  

   -Que eres un poco seca. 


  

   -Gracias papá. 


  

   -Es la verdad. Creo que no se siente a gusto aquí, y no quiero que se vaya. No quiero que esté solo Daniela. 


  

   -Vale papá. Trataré de hablar con él, pero no te prometo nada. 


  

   -Gracias hija. No esperaba menos de ti. Me voy a trabajar. Mañana me cuentas. -Me da un beso y se marcha. 


  

   ¿Tengo que hablar con él? Supongo que se lo debo a mi padre. 


   Me paso toda la tarde dando vueltas por la casa, tratando de pensar en cómo le voy a decir… ¡Qué demonios si ni siquiera sé que le voy a decir! 


   Sé perfectamente porque se quiere ir, pero está claro que no se lo puedo decir a mi padre. Trataré de convencerle. Lo que menos me apetece es que mi padre piense que su amigo se va porque yo soy una estúpida. Aunque quizás prefiero saber eso, y no que su mejor amigo se besa con su hija. 


  

   Cuando llega la noche me siento en el sofá, y miro pasar el reloj. 


   Mis manos vuelven a temblar. Ayer le dije que no volviera a acercarse a mí, y aquí estoy como una idiota, pensando en que le voy a decir para que se quede. 


  

   A la una, suena la puerta, y me levanto del sofá, me había quedado dormida. 


  

   -Hola. -me dice. 


  

   -Hola. 


  

   -Me voy a dormir. Buenas noches. 


  

   -Marc, espera. Necesito hablar contigo. 


  

   -Creo que ya está todo dicho. 


  

   -Mi padre… 


  

   -Ya lo sé. Imaginaba que te lo diría, no te preocupes. Me inventaré cualquier cosa, para que no piense que es culpa tuya. No tienes que preocuparte. 


  

   -No solo es eso Marc. ¿Podemos hablar con sinceridad? -Deja la bolsa en un lado, y se sienta. 


  

   -Hablemos. 


  

   -No quiero que te vayas. Bueno no quiero que te vayas por mi culpa. Mi padre quiere que estés aquí. 


   -Tu padre quiere que esté aquí, pero, ¿y tú? 


  

   -Qué más da lo que yo quiero. 


  

   -A mí me gustaría saberlo. Sinceridad, ¿recuerdas? 


  

   -No quiero que te vayas Marc. Sé que anoche no estuve muy afortunada, pero, quiero que sepas que me gusta que estés aquí. Me gusta verte por la mañana, que me sonrías, me gusta esperar a que salgas del baño porque me has cogido la vez, me gusta verte con el pelo mojado, cuando no te das cuenta de que estoy en casa, y no llevas camiseta. Me gusta esperar a que llegues por la noche, aunque solo sea para decirme un hola, o un buenas noches. Me gusta tenerte cerca, aunque eso me haga daño, porque me dolería mucho más tener que dejar de verte Marc, esa es la verdad. 


  

   -Sabes lo que supone el que yo me quede aquí, ¿verdad? 


  

   -Sí. Distancia entre nosotros. Y normalidad, no quiero que mi padre se dé cuenta de nada. 


  

   -No Daniela. El que yo me quede aquí implica riesgo. Riesgo de que cuando entre por la puerta y te vea en este sofá, me den ganas de arroparte, de acariciarte, de llevarte a la cama. Que cuando te veo por las mañanas, me den ganas de decirte que te saltes las clases para pasar el día contigo, juntos. 


   Implica que cada vez que me tropiece contigo, en cada rincón de esta casa, sienta deseos de besarte, y que lo haga, porque es lo que necesito para curar esto que siento por dentro. 


   Implica meterme en un lío con tu padre, poner nuestra amistad al borde de un precipicio, poner tu vida y la mía patas arriba. Dime si es un error quedarme 


  

   -Ya no sé qué es un error. 


  

   -Si me quedo aquí, no voy a poder negar lo que me pasa Daniela. 


  

   -¿Y qué te pasa Marc? 


  

   -Que me gustas más de lo que estoy dispuesto a admitir. 


  

   -¿Y qué cambia eso? Anoche me dijiste, y el otro día… 


  

   -Sé lo que dije. Pero, ¿qué esperabas? Tienes dieciséis años. Podría ir a la cárcel, tu padre se encargaría de meterme, o matarme, no lo tengo muy claro.  


   Esta locura no va a llegar a ningún sitio. Porque, aunque me muera de ganas por besarte, sé que no es lo correcto, pero si me quedo aquí, lo haré. 


  

   -¿A qué tienes miedo Marc? 


  

   -A hacerte daño. No quiero verte sufrir. 


  

   -Tú me haces feliz, y no entiendo por qué no podríamos estar juntos. La edad no lo es todo. 


  

   -Es una locura Daniela. Nuestras vidas son totalmente distintas.  


  

   -Cuando uno quiere algo, no le importan los riesgos. O por lo menos a mí no me importan. 


  

   -Es demasiado el precio que deberíamos de pagar si yo me quedo aquí. 


  

   -Entonces, ¿te vas? 


  

   -Sí. 


  

   -¿Y por qué me has preguntado si quería que te quedaras? 


  

   -Necesitaba saber si lo estabas haciendo por ti, o por tu padre. 


  

   -Quiero que te quedes. 


  

   -Si lo hago, destrozaré tu vida, y la mía. 


  

   -Entonces vete Marc. Si de verdad crees que es lo que tienes que hacer, hazlo. 


  

   -Lo siento Daniela. 


  

   -Me voy a dormir. ¿Cuándo tienes pensado irte? 


  

   -Estoy buscando ya. Creo que será cuestión de días. 


  

   -Bien. Descansa Marc. 


  

   -Tú también Daniela. 


  

   Una noche más que acaba con lágrimas en mis ojos, una noche más que me persiguen las dudas. 


   Le gusto, si se queda me besaría a toda hora, pero se va. Decide irse. ¿Por qué? 


   Cuando uno siente, es imposible controlar los sentimientos. 


   Huir es la manera más fácil de no afrontar lo que siente.  


   Tengo que quedarme con lo que me ha dicho, con que me llevaría con él, me besaría. Bien, entonces, tendremos que hacer que suceda, demostrarle que no quiere irse, que me necesita, y que las cosas entre nosotros pueden dejar de ser complicadas. 
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   A la mañana siguiente no madrugo, y cuando me levanto Marc y mi padre están en la cocina. 


  

   -Buenos días cariño. ¿Has descansado? -pregunta mi padre. 


  

   -Buenos días. Sí papá. Lo necesitaba. Papi, necesito que me hagas un favor. 


  

   -Dime cariño. 


  

   -Tengo que ir a comprar unas cosas, ¿tú podrías llevarme? 


  

   -¿Hoy? 


  

   -Imposible hija. ¿Mañana? 


  

   -No papá, tiene que ser hoy.  Marc, ¿tú podrías llevarme? 


  

   -Yo… -Me acerco a él y le rodeo con los brazos. 


  

   -Por fi Marc, llévame. 


  

   -Daniela hija, déjale. Seguro que tiene cosas que hacer. 


  

   -¿No puedes llevarme Marc? 


  

   -Vale. Te llevo. 


  

   -Gracias. -Le doy un beso en la mejilla. El empieza a ponerse nervioso. -Voy a vestirme. 


  

   Cojo algo de ropa, y me meto en la ducha, con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Me voy con él! 


   Pienso llevar a cabo mi plan. Tengo que conseguir que se dé cuenta que conmigo puede ser feliz, y que no quiere tenerme lejos. 


   Media hora más tarde estamos saliendo de casa. Nos montamos en el coche, pero algo pasa. Él está muy serio. 


  

   -¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? -le pregunto. 


  

   -¿Qué me pasa? ¡Qué estás loca! Como se te ocurre que salgamos juntos, y sobre todo como se te ocurre tocarme y besarme delante de tu padre. 


  

   -¿Y qué ocurre? Mi padre no sospecha nada. Y no entiendo porque no puedo tocarte. Eres amigo de la familia. 


  

   -No vuelvas hacerlo. 


  

   -Vale Marc. Si quieres déjame en el metro. Yo me voy sola. No hace falta que me acompañes. Solo quería ir contigo para pasar tiempo a tu lado, pero ya veo que no es recíproco. 


  

   Marc para el coche, y se toca el pelo. 


  

   -¡Vas a volverme loco! Necesitamos distancia, y ahora tú quieres pasar tiempo conmigo. 


   ¿A qué quieres jugar Daniela? 


  

   -A que te des cuenta de que conmigo estás bien, y que no quieres irte. 


  

   -Claro que no quiero irme. Solo trato de hacer lo correcto. 


  

   -Pues deja de pensar en lo correcto. No hay nada de malo en irnos a dar una vuelta. 


  

   -Está bien. -Me sonríe. 


  

   Cuando llegamos al centro comercial, comienzo a entrar en tiendas y a probarme ropa. Siempre ante la atenta mirada de Marc. 


   Me pruebo un vestido con cremallera en la espalda, salgo del probador. 


  

   -¿Puedes ayudarme con esto? -Me doy la vuelta. Se queda parado. -¡Vamos! Hace un poco de frío para estar así. -Sus dedos rozan mi espalda suavemente. Sube la cremallera lentamente, y cuando termina, sus dedos rozan mi cuello, despareciendo lentamente de mi cuerpo. 


  

   -Gracias. ¿Te gusta este vestido? -No aparta su mirada de mí. 


  

   -Estás preciosa. 


  

   -Quizás me pruebe alguno más. 


  

   -Voy a hacer una llamada te espero fuera. 


  

   -¿No quieres ayudarme a elegir? 


  

   -Daniela, si te ayudo a elegir sales sin ninguno de aquí. 


  

   -¿Por qué? ¿No te gusta ninguno? 


  

   -Porque te los quitaría todos. -Cierra la cortina, y se marcha. 


  

   Mi plan está surgiendo efecto. Ya he logrado ponerle nervioso, y que se dé cuenta de que hay cosas que no se pueden controlar. 


   Cuando salgo de la tienda, está fuera hablando por teléfono, parece algo nervioso. 


   Cuelga y le pregunto si pasa algo. Me dice que parece que ya ha encontrado casa para quedarse. Mi cara cambia por completo.  


   Entonces es cierto que se va. 


   Se me han quitado las ganas de seguir comprando. Nos vamos a tomar algo. No digo ni una sola palabra, miro la etiqueta del refresco y lo toco, como si la etiqueta fuera a darme una respuesta de por qué tiene que marcharse. 


  

   -¿Has encontrado algo interesante en los ingredientes? 


  

   -¿Cómo? 


  

   -¿Qué te pasa? Desde que salimos de la última tienda no has vuelto a abrir la boca, y ahora te quedas mirando una etiqueta. Cuéntame que ocurre. 


  

   -Nada. Solo que quiero volver a casa. 


  

   -¿Ya? 


  

   -Sí. 


  

   -Pensaba que querías que te invitara a comer. 


  

   -No tengo mucha hambre. Prefiero volver a casa y descansar. ¿Nos vamos? 


  

   -Sí. 


  

   Pagamos y ponemos rumbo a casa. En el coche me quedo pegada a la ventanilla, viendo pasar el tiempo, la gente, en definitiva, la vida. 


   Siempre me he preguntado por qué cuándo estamos tocados y hundidos, en ese mismo momento, aparece una canción que refleja a la perfección lo que estamos viviendo.  


   Marc no deja de mirarme, pero yo soy incapaz de hacerlo. Solo tengo ganas de llegar a casa, y no estar tan cerca de él.  


   El día que parecía ser perfecto, se ha roto en mil pedazos. 


  

   Cuando subimos a casa, mi padre sigue allí. 


  

   -¿Ya estáis en casa? -pregunta. 


  

   -Sí. No han salido las cosas como imaginaba. 


  

   -¿Qué ha pasado? Daniela te estoy hablando. 


  

   -Me voy a tumbar un rato papá me duele un poco la cabeza. 


  

   -Pero ¿Qué le pasa a esta niña? ¡Está en la edad del pavo! 


   Tengo que irme. ¿Puedes cuidar de ella? 


  

   -Claro. No te preocupes ya se le pasará. 


  

   -¿Vas a comisaría? 


  

   -No. He quedado…bueno más tarde te cuento. Vendré tarde. No me esperéis para cenar. 


  

   -Vale. 


  

   -Cuídamela. 


  

   -No lo dudes. 


  

   Mi padre se va, y yo prefiero no salir. Pero de nada me vale, él viene a buscarme. 


  

   -Te he traído un paracetamol para la cabeza. -Encima se preocupa por mí. Vamos por mal camino. 


   -Gracias. -Cojo la pastilla y el agua y me la tomo. 


  

   -¿Estás mejor? 


  

   -Sí. 


  

   -Vas a decirme que te pasa. No me gustaría tener que darle la razón a tu padre con lo de que estás en la edad del pavo. -Le fulmino con la mirada. -Daniela estaba de broma, no me mires así. ¡Venga! Dime que te pasa. 


  

   -Que parece que estamos jugando a un juego de críos. 


  

   -No te entiendo. 


  

   -Me dices una cosa, y a las horas, me dices o haces todo lo contrario. 


  

   -¿Puedes ser más clara? 


  

   -Que te vas. Creía que lo pensarías más, pero ya me he dado cuenta de que no. Lo tienes muy claro. 


  

   -Ya lo habíamos hablado Daniela. 


  

   -Sí. pero pensaba que estarías dispuesto a pensarlo. Ya veo que prefieres tirar por el camino fácil. 


  

   -¿Camino fácil? Entre tú y yo no hay camino fácil. 


  

   -Porque tú no quieres. Soy poco para ti, ¿verdad? No puedo comparar con las mujeres que te siguen la pista, es evidente. -Agacho la mirada y se acerca a mí, me coge de la barbilla y me mira fijamente a los ojos. 


  

   -Escúchame. Por supuesto que no te puede comparar con ninguna de ellas, ¿y sabes por qué? Porque no te llegan ni a la suela de los zapatos. 


   Eres preciosa, pero además de eso, eres encantadora, siempre tienes una sonrisa dibujada en tu cara, y eso es algo que me encanta de ti. 


   Cuando tengo un día malo, vengo aquí, te veo y se me olvida lo que ha sucedido. Tú sonrisa ilumina mi vida Daniela. Soy muy afortunado por verte todos los días. -Sonrío. Me acaricia la cara, y coloca mi pelo detrás de la oreja, sus dedos rozan ligeramente mi cuello, y siento un escalofrío. Comienzo a temblar. 


  

   -¿Tienes frío? 


  

   -No. Este es el efecto que produces en mí. 


  

   -¿Te doy frío? No exactamente. -Se inclina ligeramente a mí. Roza mi nariz con la suya. Su boca está a tan solo dos milímetros de la mía, y pienso si será capaz de besarme. 


   Coloca sus labios en los míos, y me besa suavemente, despacio. Saboreando cada instante. Sus manos sujetan mi cara. Me tumba suavemente en la cama, y sus manos acarician mi piel, sin dejar de besarme. Comienzo a quitarle la camiseta despacio, y cuando lo hago empiezo a desabrochar cada botón de su pantalón. Él no suelta mi boca. 


   Bajo su pantalón, y meto mi mano por dentro de su calzoncillo, su erección es más que evidente. Cuando comienzo a tocarle, para de besarme, y se levanta. Se sube el calzoncillo, y se abrocha el pantalón. 


  

   -Esto no está bien. -me dice. 


  

   -¿Vas a volver con eso? 


  

   -Estamos en tu habitación, medio desnudos, y a punto de hacer una locura. ¿Te imaginas que entrara tu padre? 


  

   -¡Marc! Mi padre no va a venir. ¿Por qué no dices mejor que no quieres acostarte conmigo? 


  

   -¿De verdad piensas que no quiero acostarme contigo? ¡Joder! ¡Estás medio desnuda, y yo tengo la polla que bien podría poner una bandera! - Me sale una carcajada. 


  

   -¿Te hace gracia? 


  

   -Sí. 


  

   -¿Y qué es lo qué te hace gracia exactamente? 


  

   -Lo que has dicho. Lo siento. 


  

   -Me voy a duchar. 


  

   -¿Y ya está? 


  

   -¿Qué quieres Daniela? 


  

   -Que nunca acabas lo que empiezas. Has sido tú el que me ha besado. 


  

   -No voy a acostarme contigo. 


  

   -Perfecto. 


  

   -¿Vas a enfadarte otra vez? 


  

   -No. Solo te voy a decir algo. No voy a estar siempre esperándote. Esperando que me toques, y que luego me rechaces. 


  

   -¿Entiendes ahora lo que supone que yo me quede aquí? Esto pasaría constantemente, y tarde temprano, no podría controlarlo. 


  

   -¿Y has pensado en cómo me quedo yo, después de todo esto? 


  

   -Claro que sí. Pero ¿qué hacemos? 


  

   -¿Dejarnos llevar? 


  

   -No es tan fácil. 


  

   -¡Joder Marc! Te empeñas en complicarlo todo, cuando todo es mucho más fácil de lo que piensas. 


  

   -Creo que no eres consciente de todo lo que podría perder. Podría perder hasta mi trabajo si tu padre se enterara- 


  

   -Entonces, eres un cobarde. No eres capaz de sentir sin más, sin que nadie tenga que opinar. 


  

   -No quiero que esto sea un polvo y nada más. 


  

   -¿Eso es lo que haces con las mujeres? -Se hace un silencio. 


  

   -Bien. Respóndeme a algo. ¿Vas a seguir siendo un cobarde o vas a arriesgar? 


  

   -No puedo arriesgar. El precio es demasiado caro. 


  

   -Está muy claro que en verdad no sientes nada por mí, y que simplemente soy un calentón, nada más. En ese caso Marc, esta situación se acabó. No pienso seguir jugando a tu juego. Un día me dices que te gusto, y al medio segundo decides que no. Solo eres un cobarde incapaz de ver más allá de tu rutina de vida. No voy a esperarte Marc. No voy a hacerlo porque no te necesito en mi vida. Lo siento. Y ahora por favor. Márchate.  


  

   Sale de la habitación. Ni siquiera ha sido capaz de contestarme. 


   Esto se acabó. Yo no quiero ser la niña tonta que va detrás de él, cuando lo único que soy en su vida es un calentón.  


   No quiero seguir sufriendo. 
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   Marc lleva dos noches sin aparecer por casa. Me da por pensar que ha vuelto a cambiar el turno para no encontrarse conmigo, pero por suerte, una mañana mi padre me saca de dudas. 


  

   -Buenos días hija. ¿Qué tal estás? 


  

   -Bien Papá. 


  

   -¿Te hago un café? 


  

   -No. Prefiero una infusión. 


  

   -Cariño esta noche estarás sola. Yo tengo turno de noche, y aquí el señor parece que también tiene plan. 


  

   -¿Trabajo? -pregunto. 


  

   -No. Parece que se lo está pasando muy bien estos días, que no ha dormido aquí. Ya amanece en otra cama, eso es una buena señal. 


  

   -Yo no… 


  

   -¡Vamos! Toda la comisaría lo sabe. Solo falta saber quién es la afortunada. 


  

   Me levanto de la mesa, y empujo la mesa, derramo todo el café, y la infusión. 


  

   -¡Se puede saber qué te pasa Daniela! ¡Lo has tirado todo hija! 


  

   -He movido la pata sin querer. 


  

   -Espera, te hago otra infusión. 


  

   -Déjalo papá, se me han quitado las ganas. 


  

   -¡Qué humor tienes últimamente hija! 


  

   -Sí. El peor. 


  

   Me voy a mi habitación, y recojo mis cosas para salir. Necesito tomar el aire. 


  

   -¿Dónde vas? -pregunta mi padre. 


  

   -A tomar el aire. Estoy harta de estar aquí encerrada. 


  

   Salgo y pego un portazo.  


   Ando unos doscientos metros, cuando oigo una voz que me llama. 


  

   -¡Daniela, Daniela!  


  

   Me doy la vuelta y es él. ¿Me está siguiendo?  Paro y le miro. 


  

   -¿Dónde vas tan rápido? 


  

   -Lejos de ti. No quiero verte. 


  

   -Lo que ha dicho tu padre no es verdad. Te lo juro. 


  

   -No me jures nada. A mí no tienes que darme explicaciones. No te preocupes. Eres libre de hacer lo que quieras. 


  

   -Daniela, escúchame. No he ido a dormir porque no quería complicar las cosas, pero he dormido solo. No estoy con ninguna mujer, te lo prometo. 


   Que no pueda estar contigo, no quiere decir que me vaya a la cama con cualquiera. 


  

   -De verdad que me da igual Marc. Haz tu vida. 


  

   -Si te da igual, ¿por qué te has ido así? 


  

   -¿Así cómo? Solo he salido a tomar el aire. 


  

   -Estabas que echabas humo. No lo niegues. 


  

   -Eso es lo que tú crees. -Me coge del brazo y me lleva hacia él. 


  

   -¡Escúchame! ¡No me acuesto con nadie! No sé de dónde se ha sacado tu padre eso. De verdad. 


  

   -No te preocupes Marc. Todo está bien. 


  

   -No puede estar bien, cuando tus ojos no dicen lo mismo. 


  

   -¡Joder Marc! Acaba con esta locura. No puedo seguir así. Ni puedo ni quiero. 


   No puedo estar pensando que te acuestas con otras, mientras que pasas de mí.  


   Sé que no tenemos nada, y que nunca lo tendremos, pero eso no quiere decir que no duela. 


   No quiero levantarme cada mañana, y escuchar a mi padre diciendo que te acuestas con una, o con otra. No me apetece. Quizás a ti no te importe, pero a mí sí. 


  

   -¿Cómo no va a importarme? Ya te he dicho que no sé de dónde se ha sacado eso tu padre. 


   Desde que me separé de Gloria a la única mujer a la que he tocado es a ti. 


  

   -Lo siento. Yo no cuento como mujer. 


  

   ¡Daniela! 


  

   -Vamos a hacer algo Marc. Vamos a tratar de que todo sea como antes. Que no tengamos problemas. Prometo no molestarte. Pero procura que no tengo que escuchar comentarios como el de mi padre.  


  

   -Está bien. 


  

   -Me voy a casa. Nos vemos luego. 


  

   Durante días pienso en qué hacer para sacarme a Marc de la cabeza, y como siempre, mi amiga tiene la clave. ¿Un clavo saca a otro clavo? Habrá que intentarlo. 


  

   Ese fin de semana salgo con Fran a cenar y al cine. Es un compañero del instituto. Es un chico muy guapo, y me hace reír. Es un buen paso para empezar algo. 


   Durante semanas salgo con él. Viene a buscarme por las mañanas, me acompaña a casa. Salimos con mis amigas, me hace regalos. No hemos pasado de darnos unos besos, aunque sé que en algún momento sucederá. 


  

   Una noche llego a casa y Marc está sentado en el salón. 


  

   -Hola. -digo. 


  

   -Hola. Parece que últimamente sales mucho, ¿no? 


  

   -¿Ahora eres mi padre? 


  

   -No. Solo era una apreciación. 


  

   -Tengo edad de salir. Lo cierto es, que tengo edad de muchas cosas. 


  

   -Quizás no deberías de correr tanto. 


  

   -Correr no es malo. No sé qué quieres decirme Marc, pero no te andes con rodeos. 


  

   -Solo quiero que tengas cuidado. Los chicos de hoy en día solo piensan en una cosa. 


    


   -¡Vaya! ¿Y es algo diferente a lo que piensas tú? 


  

   -Yo soy distinto. 


  

   -En eso estamos de acuerdo. Me voy a la cama Marc. Lo último que quiero es discutir. 


  

   Cada vez que intento poner en orden mi vida, hacer las cosas que una chica de mi edad haría, aparece de nuevo él a recordarme que solo él puede hacerme sentir algo tan fuerte. 


   Sé que no quiere nada conmigo, y que nunca arriesgaría por mí, pero también sé que se muere de celos, y eso quiere decir también que siente más de lo que dice. 


  

   Esa noche discuto también con mi padre. No está de acuerdo con que salga tanto. No quiere que descuide los estudios. Además, quiere conocer a Fran. No entiende que salga con alguien y que él no le conozca, pero no contento con eso, se pone a decirme todas esas cosas delante de Marc. Debe de estar encantado de que mi padre no apruebe mi relación. 


   Le digo que no pienso presentarle a Fran, que no tengo porque presentarle a todo el mundo con quien salgo. ¡Me niego! 


  

   Se va a trabajar y yo me quedo en mi habitación. Empiezo a estar asustada. Llevo más de un mes tomando tila, y los temblores persisten. Pensé que podía ser de la tensión de los exámenes, pero eso ha dejado de tener sentido. Empiezo a preocuparme. 


   Llaman a la puerta. 


  

   -Hola. ¿Puedo pasar? 


  

   -Sí, pasa. -Respondo. 


  

   -Vengo a ver cómo estás. No me gusta veros discutiendo. 


  

   -Ya. Pero son cosas normales. Si tuvieras hijos también te pasaría. No me gusta que me díganlo que tengo que hacer. Mi padre nunca va a entender que hace tiempo que dejé de ser una niña. Ya no tiene que cuidarme, sé hacerlo sola. 


  

   -Él también lo sabe, pero siempre va a tratar de protegerte. Siempre serás su niña. 


  

   -Quiero dejar de serlo. Necesito que me deje vivir. Ya sé que sois polis y os preocupáis el doble, pero al final nunca puedo hacer las cosas que hacen las chicas de mi edad. 


  

   -Hablaré con él. Creo que tiene que dejarte un poco de espacio. -Escondo mis manos debajo de la mesa. 


  

   -¿Qué te pasa Daniela? 


  

   -Nada. La discusión con mi padre me ha puesto algo nerviosa. 


  

   -¿Sigues con los temblores? 


  

   -Cuando me altero. 


  

   -Deberías de ir a que te echaran un vistazo. 


  

   -No tienes que preocuparte. Estoy bien. 


  

   -Cualquier cosa, sabes que cuentas conmigo. 


  

   -Gracias. 


  

   -Te dejo que descanses. 


  

   -No tengo mucho sueño. ¿Te apetece quedarte y vemos una peli aquí? 


  

   -¿Aquí? ¿Tú y yo solos? 


  

   -Sí. no hay nadie más. 


  

   -Está bien. 


  

   Me levanto, pongo una peli, y me tumbo en la cama. Él se queda en la silla, pero al final consigo convencerle para que se tumbe a mi lado. 


   Empezamos a hacernos cosquillas en los brazos, y nos quedamos dormidos. 


   De madrugada me despierto porque me duele mucho el brazo. Marc tiene su cuerpo en él, trato de sacarlo, pero es tarea imposible. Le doy unos golpecitos en el brazo, y se despierta. 


  

   -¡Mierda! ¿Qué pasa? ¡Me he quedado dormido! 


  

   -Sí. Solo necesito que te levantes un poco para poder quitar mi brazo, me gustaría seguir conservándole. -Rio. Se incorpora. A penas puedo mover el brazo. 


   -¿Estás bien? 


  

   -Me duele un poco. Tengo un poco de hormigueo. -Me coge con sus manos, y comienza a darme masajes. Me encanta sentir sus manos en mi piel. 


  

   -¿Mejor? 


  

   -Sí. Casi me quedo dormida otra vez. -Me sonríe. 


  

   -Me voy a la cama. Es un poco tarde ya. 


  

   -Quédate a dormir conmigo. 


  

   -Sabes que no puedo. 


  

   -Mi padre no viene hasta por la mañana. 


  

   -¿Y si nos quedamos dormidos otra vez? ¿Y si entra y me ve metido en tu cama? Te puedo asegurar que no va a pensar que estábamos durmiendo. 


  

   -Deja de pensar en mi padre, y pregúntate a ti mismo, si quieres quedarte. Me mira, y cuando estoy casi convencida de que se va a levantar y va a cruzar la puerta, me dice: 


  

   -¡Venga! Muévete un poco. -Le sonrío. Cojo el móvil para poner la alarma, y veo un mensaje de Fran, deseándome buenas noches, y diciéndome que me quiere y que está deseando verme. Marc gira la cara, y sé que lo ha leído. 


  

   -Que majo tu novio, ¿no? 


  

   -Me cuida. 


  

   -Te cuida y te quiere, o eso dice por lo menos. 


  

   -No te pega nada estar celoso Marc. 


  

   -No estoy celoso. Solo que la gente dice muy rápido te quiero. 


  

   -Unos lo dicen muy rápido, y otros no lo dicen nunca. 


  

   -¿Eso lo dices por mí? 


  

   -No lo digo por nadie. Es una forma de hablar solo. Nos estamos conociendo, y no nos va mal. Se merece una oportunidad. Es un buen chico. 


  

   -¿Vais en serio? 


  

   -Eso parece. Me apetece tener a alguien a mi lado que me cuide, a veces lo necesito. 


  

   -¿Y tú? ¿Le quieres? 


  

   -¿Por qué me preguntas eso? 


  

   -Tengo curiosidad. 


  

   -Le tengo cariño, pero de momento no estoy enamorada. 


  

   -De momento… 


  

   -Los sentimientos son complicados. 


  

   -No sé si le h aria mucha gracia que su novia esté con un hombre que no es él en la cama. 


  

   -Supongo que no le haría ninguna, y mucho menos si supiera que el hombre que está en mi cama, es el hombre al que quiero. -Se queda en silencio. Sé que no sabe lo que decir. -Vamos a dormir. 


  

   -Sí. Es lo mejor.  


  

   -¿Puedes hacerme cosquillas para que me quede dormida? 


  

   -¡Tienes un morro! 


  

   -¡Oye! Yo lo he hecho antes, y no he protestado. 


  

   -Vale. Pero si me quedo dormido, no me despiertes. 


  

   -Entendido. -Me doy la vuelta, le doy la espalda, y comienza a acariciarme el pelo, sigue por la espalda, y los brazos, y consigo perder la noción del tiempo y quedarme dormida. 


   Daría lo que fuera por quedarme dormida así todas las noches. 


  

   Al día siguiente suena el despertador.  Me mira, y me sonríe. 


  

   -¡Qué guapo estás cuando te despiertas! 


  

   -Y tú que tonterías dices por la mañana. -Se ríe. 


  

   -Es verdad. ¿Sabes? Daría cualquier cosa por levantarme todos los días viendo tu cara. Y que me sonrieras. Sería muy feliz. 


  

   -Ojalá y las cosas pudieran ser así princesa. Yo también daría lo que fuera para que eso sucediera. 


  

   -¿Y cuándo cumpla los dieciocho? 


  

   -Para eso quedan casi dos años Daniela. No sé qué va a pasar mañana, como para saber qué ocurrirá dentro de dos años. 


  

   -Pídeme que te espere y lo haré. 


  

   -No puedo pedirte eso. Eres joven y tienes mucho que vivir todavía. 


  

   -Si fuera mayor de edad, ¿dejarías de preocuparte por mi padre? 


  

   -Si fueras mayor de edad me importaría toda una mierda, te lo aseguro. -Sonrío. 


   -Voy a esperarte Marc. Te lo prometo que lo haré. 


  

   Una promesa que marcará un antes y un después.  
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   Después de varias semanas más con los temblores, y cada vez más seguidos, comienzo a asustarme y pido cita con el médico. 


   Cuando me ve, me dice que tiene que descartar cosas y que necesita varias pruebas, pero que como soy menor necesita la autorización de mi padre. Trato de convencerle porque es nuestro médico de toda la vida, pero me dice que no, porque son cosas muy serias. Mi padre se va a dar cuenta de que he estado aquí. 


   Todo el mundo me conoce. Es el seguro que tenemos por ser mi padre funcionario, y yo, no sé qué hacer. Cualquier otro médico al que vaya voy a necesitar que me acompañe, y además tardarán mucho más. 


  

   Vuelvo a casa, no hay nadie. Trato de pensar en una solución, pero no se me ocurre nada. Decido escribir a Marc. 


  

  
Necesito que hablemos, pero que no esté mi padre. 



  
 



   Me contesta casi al momento. 


  

  
¿Estás bien? ¿Ha ocurrido algo? Hasta dentro de un par de horas no estaré libre.



  
 



  
Puedo esperar no te preocupes. No quiero hablarlo por teléfono. Estoy bien. 



  
 



  
 



  
 



   Media hora más tarde suena la llave. 


  

   -¿Marc? 


  

   -¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? 


  

   -Te he dicho que no te preocuparas. 


  

   -¿Y cómo quieres que no lo haga? 


  

   -No era tan urgente. ¿Y mi padre? 


  

   -Patrullando. ¿Qué ocurre Daniela? 


  

   -Necesito que me ayudes. Estoy asustada. Llevo más de un mes con los temblores. No se me quitan. Pensé que podía ser de los exámenes, pero no. Me pasa incluso estando relajada, lo que, si es verdad, es que cuando estoy nerviosa, se agrava mucho más. He ido al médico y me ha dicho que tendría que hacerme pruebas para descartar cosas, pero todo eso previa autorización de mi padre, ya sabes cómo funcionan los seguros. Si voy a cualquier otro médico me va a pasar igual, incluso tardaría mucho más. Necesito que me ayudes. Estoy asustada Marc. 


  

   -¿Por qué no me lo has dicho antes? Lo mejor es que se lo cuentes a tu padre. Él tiene que saberlo. Estoy seguro de que no será nada, pero si lo fuera y no se lo dices va a ser peor. 


  

   -No puedo contárselo. Si se lo cuento tendría que contarle desde cuando me pasa. Descubriría todo, y también sabría que tú estabas conmigo esa noche, y que no le dijiste nada. 


  

   -No se me ocurre otra solución. 


  

   -A mí. 


  

   -¿Cuál? 


  

   -Que te hagas pasar por mi padre. Iremos a otro centro donde no me conozcan. Y que me manden las pruebas que sean. Dime que lo harás, por favor. 


  

   -¡Estás loca! No puedo hacer eso. Si tu padre se entera me matará. 


  

   -Si espero más tiempo, puede que la cosa vaya a peor. No queremos eso, ¿verdad? 


  

   -¿Me estás chantajeando? 


  

   -No. Te estoy pidiendo ayuda. 


  

   -Vas a meterme en un lío. 


  

   -Te prometo que no. 


  

   -Pide cita para mañana y vete buscando una buena excusa para tu padre. -Me agarro a su cuello, y le doy un beso en la mejilla. -Gracias. Sabía que podía contar contigo.  


  

   Me sonríe, y me dice que se marcha al trabajo otra vez. Solo él es capaz de hacer estas cosas por mí. 


  

   Durante toda la semana, me hacen pruebas, y me miran distintos médicos. Parece que Marc ha logrado pasar por mi padre. Eso sí, me ha hecho prometer, que, si me pasa algo, se lo contaré. 


  

   Tan solo tardan cuatro días en darme los resultados. Por desgracia, no son lo que yo esperaba. 


   Marc no deja de llamarme en toda la mañana, pero soy incapaz de cogerlo. No estoy preparada para contarle lo que me ha dicho el médico. 


  

   Cuando llego a casa, mi padre está preparando la cena. 


  

   -Hola hija. ¿Y esa cara? 


  

   -Nada papá estoy un poco agobiada. 


  

   -¿Has llorado? ¿Es por el chico ese con el que sales? 


  

   -No. Voy a coger unas cosas papá. Me voy a dormir con… 


  

   -¿Te vas? 


  

   -Papá. No preguntes. Lo necesito. 


  

   -Está bien hija. ¿Te quedas a cenar por lo menos? 


  

   -No. Recojo unas cosas y me voy. 


  

   -Bien. Llámame luego, ¿de acuerdo? 


  

   -Vale. 


  

   Voy a recoger unas cosas a mi habitación y me marcho. Lo cierto es que no voy a casa de nadie. No sé dónde acabaré, lo único que sé es que quiero estar sola, caminar y pensar. 


  

   A las doce recibo una llamada, es Marc. No lo cojo, pero sigue insistiendo. 


  

   -Hola Marc. 


  

   -¿Hola Marc? ¿Eso es lo que se te ocurre decirme después de estar llamándote todo el día? 


  

   -Lo siento. No tenía muchas ganas de hablar. 


  

   -¿Tú sabes cómo he pasado el día? Casi mando una patrulla a buscarte. 


  

   -Lo siento. No creía que fueras a preocuparte tanto. 


  

   -A veces creo que… 


  

   -¡Venga dilo Marc! Que soy una niña. 


  

   -Pues sí. ¿No has podido ponerme un mensaje diciéndome que estabas bien? 


  

   -No quería engañarte. No estoy bien. 


  

   -Me ha dicho tu padre que te has ido a casa de una amiga. 


  

   -En realidad… no estoy en casa de nadie. Necesitaba estar sola. 


  

   -¿Me estás diciendo que son las doce de la noche y estás sola? 


  

   -Sí. 


    


   -Dime dónde estás. -Le doy la dirección, y me dice que en diez minutos llegará. Y es verdad. Se baja del coche, y me abraza. 


  

   -No te imaginas lo preocupado que estaba por ti. ¡Joder! 


  

   -Lo siento, de verdad. No quería preocuparte. -no consigo retener mis lágrimas. 


  

   -¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo? 


  

   -Sí. he ido al médico, y no tengo buenas noticias. 


  

   -¿Qué pasa? ¿Qué te han dicho? 


  

   -Parece que tengo algún problema en el sistema nervioso. Creen que puede ser de día de la discoteca. 


  

   -¿Y qué más  han dicho? ¿Qué hay qué hacer? No sé, habrá alguna solución. 


  

   -De momento, tienen que seguir haciéndome pruebas, y después, ya veremos. Estoy asustada. -Me abraza. -No te preocupes mi niña. Todo va a salir bien. Esto solo se va a quedar en una anécdota. No tienes de que preocuparte, yo voy a cuidar de ti, te lo prometo. 


  

   -Tengo mucho miedo. 


  

   -Lo sé, pero cuidaré de ti. Te lo prometo. De momento vamos a ir a comer algo. ¿Has cenado? 


  

   -No. 


  

   -Bien. Entonces vamos a cenar algo. 


  

   -Marc, son más de las doce de la noche. ¿Dónde vamos a cenar? 


  

   -Te olvidas de que muchas veces patrullo de noche, ¿verdad? 


  

   Nos montamos en el coche, y me lleva a por unos bocadillos. Nos los comemos en el coche, entre risas, y conversación. 


  

   -Me ha encantado tu plan para cenar. Muy práctico. -le digo. 


  

   -¿Alguna pega con mi cena? 


  

   -En absoluto. 


  

   -Ahora solo queda elegir un sitio donde dormir. 


  

   -¿Un sitio dónde dormir? 


  

   -¿Piensas dormir en la calle. 


  

   -No es mi intención, pero no puedo volver a casa. 


  

   -Entonces. Tengo plan. 


  

   -¿Cuál? Ahora lo sabrás. 


  

   Me dice eso y vuelve a arrancar el coche. Conduce unos minutos y llegamos al sitio más inesperado. Jamás pensé que pudiera traerme a un sitio como este. 


  

   -Bueno. Necesito que te quedes aquí mientras que soluciono algunas cosas. 


  

   -¿Me has traído a un hotel? ¿Te has olvidado de que soy menor? 


   -No. Déjame que lo solucione. No voy a tocarte un pelo. Solo vamos a dormir. 


  

   -No he dicho nada. 


  

   -Lo sé, pero te conozco. 


  

   Entra al hotel, y tarda bastante. Empiezo a pensar que algo ha pasado. Pero cuando estoy a punto de llamarle, vuelve. 


  

   -Estaba a punto de llamarte. Me estaba preocupando. 


  

   -Tenía que resolverlo. No es tan fácil. Puedo meterme en un problema gordo. 


  

   -No quiero que tengas problemas. 


  

   -A veces, compensa.  


  

   -¿Por dónde vamos a entrar? 


  

   -Por el garaje. 


  

   -Que clandestino todo. 


  

   -Por suerte sí. 


  

   Llegamos a la habitación, dejo las cosas en la mesa. Él se quita la chaqueta, y deja las llaves en la mesita. 


  

   -Voy a pegarme una ducha. ¿Quieres que pidamos algo de beber? 


  

   -No. Estoy bien. 


  

   Mientras que él se ducha, saco el pijama de la mochila. Muy apropiado para la ocasión. Mi pijama de Hello Kitty. Supongo que no estará acostumbrado a este tipo de cosas. Él será más de picardías y transparencias. Mi pijama no es la mejor opción, pero si opto por quedarme desnuda, o en ropa interior, estoy segura de que me sacará de aquí en una milésima de segundo. 


  

   Estoy hablando con mi padre, cuando Marc sale del baño. Cuelgo. 


  

   -¿Todo bien? 


  

   -Sí. Todo bien. ¿Qué le has dicho a mi padre? 


  

   -Que iba a salir con unos amigos, y que no sabía si iría a dormir. -No puedo mirarle a la cara mientras que habla. 


  

   -¿Qué te pasa? 


  

   -Nada. ¿Por qué’ 


  

   -Porque desde que he salido del baño, me estás hablando y no me miras. 


   -No me había dado cuenta. 


  

   -¡Daniela! 


  

   -¡Vale! ¡Joder! Es que mira cómo estás tú, sales de la ducha, sin camiseta, con un cuerpazo de infarto, y yo aquí sentado en la cama, con un pijama de Hello Kitty cuando en realidad a lo que tú estás acostumbrado es a picardías, transparencias, o cuerpos desnudos. -Se ríe. 


  

   -No te rías. 


  

   -Perdóname, pero me hace gracia que sepas a lo que estoy acostumbrado. 


  

   -Desde luego a este tipo de pijamas no. 


  

   -Tú que sabrás. 


  

   -¿Piensas que soy tonta? 


  

   -Y si así fuera, ¿qué pasa? Hello Kitty también tiene su encanto. No soy mucho de gatos, pero puedo acostumbrarme. -me tumbo en la cama y me giro, se tira sobre mí. 


  

   -¡Eres una idiota! Me encantan tus pijamas. ¿Crees que no los he visto en tu casa? No necesito picardías, aunque quizás me plantee regalarte uno cuando cumplas los dieciocho. Creo que en ese cuerpo… 


  

   -Deja de reírte de mí. 


  

   -No me rio en absoluto.  Lo estoy diciendo completamente en serio. 


  

   -¿De verdad no te importan mis pijamas? 


  

   -Claro que no. Me encantas tú tal y como eres. No cambiaría ni un solo pelo de ti. 


  

   -A veces no sé qué has visto en mí habiendo tantas mujeres a tu alrededor. 


  

   -Creo que me gusta el peligro, y tú tienes mucho. 


  

   -Si mi padre supieras que estamos aquí… 


  

   -A mí me mataría, y a ti te llevaría a un colegio interno hasta los dieciocho. 


  

   -¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? 


  

   -Porque la vida es así. 


  

   -¿Crees que mi padre aceptaría lo nuestro? -Empieza a ponerse nervioso. 


  

   -No quiero hablar de eso ahora. 


  

   -Nunca hablamos de nada importante. 


  

   -Bien. Hablemos de algo importante. ¿Cuándo le vas a decir a tu padre lo que te pasa? 


   -¿El qué? ¿Qué estoy enamorada de ti? 


  

   -¡Estoy hablando en serio! 


  

   -Yo también. -Me mira con cara de enfadado. 


  

   -No lo sé. Si se entera de que salí esa noche, y que encima no se lo he contado después de lo que sucedió… 


  

   -Sí. pero si le vuelve a mentir será peor. Tarde o temprano se acabará enterando y será mucho peor. 


  

   -Solo quiero esperar un poco. No le digas nada todavía por favor. 


  

   -Te doy unos días. ¿Cuándo tienes que volver? 


  

   -No quiero hablar de eso. 


  

   -Está bien. Esta noche no hablaremos de nada. 


  

   -¿Y qué vamos hacer? -Le sonrío pícaramente. 


  

   -¿Dormir? 


  

   -Se me ocurren cosas mejores para hacer. -Le sonrío pícaramente. 


  

   -Daniela… 


  

   -Ya, ya lo sé. No me lo digas. Voy al baño. 


  

   Cuando vuelvo me meto en la cama, él ya está acostado y está mirando el móvil. 


   Me acerco a él, y le doy un beso en la mejilla. -Que descanses. 


  

   -Tú también princesa. 


  

   -¿Abrazarme si puedes? 


  

   -Mmm…déjame pensarlo. -Se ríe. Sí. abrazarte entra dentro de los límites. 


  

   -Perfecto. Entonces hazlo, 


  

   Me abraza y me quedo dormida sin más. Durmiendo feliz. 


  

   De madrugada me despierto. Marc sigue dormido, pero se ha dado la vuelta. Me levanto y me voy al baño a darme una ducha.  


   Salgo, y me pongo ropa interior. Lo siento, pero no puedo dormir vestida. Me meto en la cama despacio, pero Marc se despierta. 


  

   -¿Qué te pasa? 


  

   -Tenía mucho calor. Me he tenido que meter en la ducha. -Levanta la sabana y me mira. 


  

   -¿Has decidido dormir en ropa interior? Será una broma, ¿no? 


  

   -No. No pienso morirme de calor. Puedo dormir en el suelo si quieres, pero no pienso dormir vestida. 


  

   -¡Venga! ¡Duérmete!  


  

   -¿No vas a abrazarme? 


  

   -¿Abrazarte medio desnuda? ¡Ni de coña! 


  

   -¡Cuánta tontería! -Me tapo y me doy la vuelta. Se acerca a mí, me engancha por la cintura y me abraza. - ¡Eres una pesada! -Yo sonrío, aunque él no puede verme. 


  

   -Mete el culo para dentro. 


  

   -No puedo. Esta es mi forma de dormir. Soy incapaz de dormir estirada. 


  

   -Me estás tentando para que cometa una locura. 


  

   -Si quisiera tentarte lo haría de otra manera. 


  

   -¿Todavía te queda alguna manera? 


  

   -Muchas.  


  

   Cojo su mano y la llevo a mi cuello. Voy bajando lentamente, rozo mis pechos con sus dedos, acaricio mi ombligo, deslizo suavemente su mano por mis braguitas, y bajo hacia las piernas. 


  

   -¿Ves? Esto es tentarte. Enseñarte todo lo que tus manos pueden tocar de mi cuerpo. -Siento su erección en mis caderas. 


  

   -¡Eres muy mala! 


  

   -Yo solo intentaba dormir. 


  

   -Dormir en ropa interior, abrazándote, y haciendo que te acaricie. Si lo que querías era volverme loco, ya lo has conseguido. 


  

   Me gira, y se pone encima de mí. Sube mis manos hacia la almohada, se inclina hacia mi cuello y comienza a besarlo suavemente, sin prisa.  


   Poco a poco va bajando hacia mi pecho, mete sus manos en mi sujetador, mientras que sigue besándome, ahora ha cambiado mi cuello por la boca. 


   Baja lentamente hasta mi sexo, e introduce su lengua dentro de él. Yo exploto de placer. Jamás pensé que viviría algo así con él. 


   De repente para, y me mira. 


  

   -Daniela, ¿estás segura? 


  

   -Claro que lo estoy. 


  

   -¿Sabes lo que significa esto? 


  

   -Que estás igual de loco que yo. 


  

   -Significa que vamos a cruzar la raya, y no va a haber marcha atrás. 


  

   -No quiero que haya marcha atrás. Quiero que esto siga. Quiero hacer el amor contigo, y que dejes huella en mi cuerpo. 


  

   -Iré despacio. Te lo prometo. 


  

   Me besa despacio, e introduce si miembro dentro de mí, lentamente, disfrutando de cada segundo. Mis manos se apoderan de su cuerpo, y mi boca no se cansa de sus besos. 


   Lo hace despacio, pero yo necesito que suba el ritmo.  


   Consigue llevarme al clímax. Caemos exhaustos.  Me besa y sale de dentro de mí. 


  

   -Creo que lo deseaba tanto que ha sido imposible aguantar más. 


  

   -Ha sido fantástico. No tengo ninguna pega. 


  

   -Esto solo ha sido un aperitivo, para calentar motores. 


  

   -Has sido muy light. Parecía que me iba a romper. 


  

   -Quería que tu primera vez fuera especial. 


  

   -¿Primera vez? Será la primera contigo. 


  

   -Pero, ¿tú? 


  

   -No soy virgen si esa es tu pregunta Marc. 


  

   -Pero, tú cuando… 


  

   -Hace tiempo. No soy una niña, aunque lo pienses, esa no es la realidad. 


  

   -No pensaba… 


  

   -Ya. ¿Decepcionado? 


  

   -No. No sé. Desconcertado. ¿Por qué no me lo has contado? 


  

   -¿Tengo que contarte mi vida sexual? ¿Tú me cuentas la tuya? 


  

   -No. Pero podrías habérmelo dicho. 


  

   -Supongo que esperabas ser el primero, pero sí que puedo decir algo a tu favor. Ha sido totalmente diferente. 


  

   -¿Para bien? 


  

   -Por supuesto.  No me gusta tu cara.  No tienes que enfadarte. 


   -¿Tú padre sabes eso? 


  

   -¿Piensas que le voy contando a mi padre con quién me acuesto? ¡Estás loco! 


  

   -Eres demasiado joven. 


  

   -¡Vaya! Soy demasiado joven para no ser virgen, pero no para acostarme contigo, ¿no? 


  

   -No he dicho eso. 


  

   -Sí lo has dado a entender. 


  

   -¿Cuánto hace de eso? 


  

   -Casi un año. 


  

   -¿Y…? 


  

   -¡Bueno Marc ya! Parece esto un interrogatorio. Solo te voy a decir una cosa y no quiero volver a hablar del tema. Fue con un amigo, estábamos saliendo, y bueno nos apetecía. Después de eso, solo he estado con otro chico más, y contigo ahora. No me acuesto con cualquiera, si esa era tu pregunta. 


  

   -Yo no he dicho que lo seas. 


  

   -No lo has dicho, pero lo has pensado. 


  

   -Lo siento. Yo no tengo derecho a preguntarte esas cosas. 


  

   -Lo único que quiero es que no cambies tu pensamiento sobre mí por esto. 


  

   -No lo haré. Solo que me ha cogido desprevenido.  


  

   - Voy a dormir. 


  

   Me coge y me abraza fuerte. – Voy a confesarte algo. Pensaba que yo iba a ser el primero. Me daba un poco de miedo, pero a la vez, me sentía contento de que fueras a recordar algo así. 


  

   -¿De verdad piensas que no lo voy a recordar? 


  

   -Tú eres lo mejor que me ha pasado. ¿Sabes cuánto tiempo llevo soñando con esto? Hace demasiado tiempo que estás en mi cabeza. Jamás pensé que tú pudieras fijarte en mí.  


  

   -¿Cuándo te fijaste en mí? -Mi cara arde. Me siento avergonzada. 


  

   -¿Te va a dar vergüenza a estas alturas? 


  

   -Me da sí. Hace mucho tiempo Marc. Estabas con Gloria. Incluso veníais a comer a casa. Ella siempre me ha caído mal. No me gustaba para mí. 


  

   -Nunca he notado nada. 


   -Lo sé. De eso se trataba. No quería ser víctima de comentarios, ni risas. 


  

   -Yo jamás me hubiera reído de ti. 


  

   -Si una chica de quince años te dijera que está enamorada de ti, ¿qué harías? 


  

   -Me alagaría, pero… 


  

   -Pero no tendrías nada con ella. 


  

   -Por supuesto que no. 


  

   -Yo llevo años pensando en que nunca te fijarías en mí. El primer día que nos besamos creía que no podía existir más felicidad. Siempre duraba poco. Te encargabas de acabar con mis deseos. 


  

   -Lo siento. 


  

   -No te preocupes. Es normal. Nos llevamos años de diferencia. Tenemos vidas diferentes, y sé que no te ves conmigo como una pareja. Sé que esto solo van a ser ratos, pero me conformo. Te quiero tanto que, aunque solo te tenga minutos, me siento plenamente feliz. 


  

   -No puedes conformarte con eso. Eres muy joven y necesitas una persona que esté contigo al cien por cien. No te conformes con migajas. 


  

   -No podría estar con alguien que no fueras tú. Por mucho que tú no quisieras estar conmigo. 


  

   -¿Y tu novio? -Me quedo callada. -Sí puedes. Solo tienes que intentarlo. 


  

   -Quizás pueda, pero no quiero. Quiero estar contigo. Quiero que todos los días sean como hoy. Despertarme ser tú lo primero que vea. Dormirme a tu lado, y saber que no te vas a ir. 


  

   -Sabes que eso es imposible. No podemos vivir eso. 


  

   -¿A qué le tienes miedo? 


  

   -Miedo a nada. Solo hay que ser consecuente. Dormir juntos, despertarnos, es increíble, pero no es algo que vayamos a poder hacer todos los días. Lo tenemos todo en contra. 


  

   -Solo es cuestión de esperar algo más de un año. Yo seré mayor de edad, y toda cambiará. 


  

   -Eso es lo que tú quieres pensar, pero no es la realidad Daniela. Cuando cumplas los dieciocho, tu padre seguirá siendo tu padre, yo seguiré siendo su mejor amigo, y tú su hija. ¿Crees que aceptaría lo nuestro? 


  

   -Tampoco lo sabemos Marc. No se lo hemos preguntado. 


  

   -Ni se me ocurre te lo aseguro. Eres su hija. Su niña. Jamás toleraría que tuvieras una relación conmigo. 


  

   -¿Y por qué? ¿Quién mejor que tú para cuidarme y quererme? 


   -Cualquiera nena. Yo no soy para ti. 


  

   -Ya. Los cuentos de siempre. No te preocupes. Solo ha sido un polvo. Lo sé. Todo era demasiado bonito. 


  

   -¡Eh! ¡Escúchame! Esto no ha sido un polvo. Yo… para mí eres algo más. Mucho más. Pero no estoy preparado para ver que pasa con esto, ni para dar explicaciones. 


  

   No digo nada. Me doy la vuelta, y me arropo. Yo tampoco estoy preparada para oír nada más. No estoy preparada para saber que no me esperará. 
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   Después de una noche increíble, y de volver a despertarme a su lado. Todo vuelve a la normalidad. 


   A la realidad que estoy cansada de vivir. 


   He vuelto a sentir los temblores, cada vez con más frecuencia, y más fuertes. 


   Las cosas con Marc no van demasiado bien. Le busco por casa, pero me rehúye. Me esquiva cada vez que sabe que voy a acercarme. Y entonces me doy cuenta de que lo que pasó hace unas noches, tan solo ha sido un sueño del que ya me he despertado. 


  

   Durante noches y noches, le espero, pero nunca llega. Si llega es demasiado tarde, cuando yo ya estoy en la cama. Se mete en su habitación y no vuelve a salir. 


   Me paso las noches llorando, mandándole mensajes para saber que le ha pasado, y porque no quiere hablar conmigo, pero siempre obtengo la misma respuesta. Ninguna. 


   No sé que le ha ocurrido, pero algo no funciona. 


  

   Una mañana me levanto. Voy a la cocina y me preparo un café, pero cuando voy a echármelo, todo se cae al suelo. De nuevo los temblores. He puesto todo perdido. 


   Cuando estoy recogiendo aparece mi padre, que con gesto preocupado me pregunta que me pasa, pero yo no le contesto. Me coge de las manos, y me pregunta por qué tiemblo. 


   Me pongo a llorar, y mi padre me lleva hasta la silla.  


  

   -¿Qué ocurre hija? Llevas tiempo rara. Se te caen las cosas, te tiemblan las manos, y estás todo el día triste. Quiero que me digas que te pasa. No me digas que nada porque no me lo creo. -Me pongo a llorar desconsoladamente. 


  

   -Tranquila hija. Me estás asustando. ¿Es por tu novio? Desde que sales con él estás triste. Ya no eres la alegría de la casa. Echo de menos tu sonrisa, tus cariños por la mañana, tus besos. Tú no eres así. 


  

   -No tiene nada que ver con él. Soy yo papá. Me siento triste. 


  

   -¿Por qué? 


  

   -Por…déjalo papá. Nunca lo entenderías. Es algo demasiado difícil.  


  

   -Puedo tratar de entenderte. 


  

   -No te preocupes. Solo necesito tiempo, o espacio. No lo sé. Creo que es esta casa. 


  

   -¿Me estás diciendo que quieres irte? 


  

   -Quizás sea una buena idea. Estoy agobiada papá. 


  

   -¿Es por mí? 


  

   -No. Ya te lo he dicho. Soy yo papá. Tengo que irme.  


  

   -Quiero que sigamos hablando. Sé que hay algo más que no me estás contando. 


  

   -Hablaremos papá. Te lo prometo. 


  

   Salgo de la cocina y me tropiezo con Marc. Me coge del brazo. 


   -¡Me has asustado! 


  

   -Lo siento. ¿Estás bien?  


  

   -¿Ahora te importa si estoy bien? ¡Vete a la mierda Marc! -le digo eso y me marcho. 


  

   ¿Cómo se atreve a preguntarme ahora que si estoy bien?  


   Llevo semanas detrás de él. Tratando de que me conteste, y no he recibido nada por su parte.  ¡Es un idiota! 


  

   Esa tarde voy a un especialista. Me han derivado a un psiquiatra, porque creen que parte de mis temblores tienen que ver con mi estado emocional, y empiezo a pensar que tienen razón. 


   Cuando me siento en la silla, y comienza a preguntarme, mi mundo se viene encima. Me asegura que lo que le cuente en las consultas, se quedará ahí. 


  

   Trato de abrirme con ella, pero es complicado. Me da la sensación de que, contándole las cosas, estoy contando mi mayor secreto, y me siento mal por eso. 


  

   Tras varias semanas de sesiones, voy contándole todo poco a poco. Y las dos llegamos a la misma conclusión. 


   Los temblores vienen fundados por la tragedia de la discoteca, pero se han agravado por la situación emocional que he estado viviendo estos meses. 


   La terapeuta, me ha preguntado si cuando estoy bien con Marc, existen los temblores. Mi respuesta es negativa. 


   Cuando estoy con él, el mundo se para. No existen problemas. Pero cuando se aleja de mí, vuelve con sus dudas, mi mundo se derrumba. Se derrumba de una manera que hasta ahora, no he sido capaz de entender. 


   Ella me da la solución para que todo termine, pero es algo doloroso, y que sé que traerá consecuencias, pero es la única manera para empezar a estar bien. 
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   Durante muchos días me planteo el cómo hacer frente a mi realidad.  


   Me doy cuenta de que la única manera para empezar a estar bien es dar el primer paso, y ese primer paso, lleva a mi padre. 


   Será doloroso para los dos, pero con el tiempo la herida curará. 


   Esa misma noche, mi padre y yo nos sentamos a charlar. Se lo debo. 


   Una explicación. Basta ya de mentiras. 


   Siempre he sido sincera con él, y desde que empezó todo esto de Marc, yo ya no soy la misma. Quizás nunca me perdone, pero necesito sacar esto que llevo dentro, aunque tenga consecuencias. 


   No es fácil empezar, pero una vez que lo hago, todo va rodado. 


  

   -Lo que te voy a contar, ni siquiera lo imaginas, pero tengo que ser sincera contigo. Te lo debo papá. Tú me enseñaste a ser honesta, no a mentir. 


   Hace años, metiste a un amigo en esta casa, sin saber lo que eso supondría pasados unos años. 


   No sé cómo sucedió, pero pasó papá. Tu amigo se convirtió en mi perdición. Él sin quererlo me quitaba el sueño por las noches. Soñaba con que volviera de nuevo a casa, aunque fuera con ella, pero verle, valía la pena, aunque esa mujer estuviera en el medio.  


   Pero ese no fue en el error. El error fue meterlo en casa, tener que verlo todos los días, convivir con él, dormir a solo unos metros de él. Saber que durante muchas noches íbamos a estar a solo a unos metros. Él y yo solos. Tú le metiste aquí papá, y desataste la catástrofe. 


  

   He tratado de evitarlo papá, pero no he podido. Estoy enamorada de él, y te puedo asegurar que esto no es un capricho de niña. Es algo más. Lo siento. Es culpa mía papá. He tratado de evitarlo, pero no he podido.  


   Ya no soy yo. He dejado de sonreír. Te he mentido. Te he fallado papá.  


   La primera mentira fue que no me molestaba que él se viniera aquí. Sí me molestaba. Sabía que estando aquí, todo sería más difícil.  


   La segunda fue peor. La noche del suceso de la discoteca, yo estaba allí papá. Yo estaba cuando todo se derrumbó. Te mentí papá. No estaba haciendo ningún trabajo. Quería salir, pero sabía que no me dejarías. No pensaba que fuera a ocurrir nada. Me asusté. Mi amiga llamó a Marc. Y le pedí que no te dijera nada. Durante semanas tuve pesadillas. No estaba bien. Y después comenzaron los temblores en mis manos. 


   Al principio pensé que no sería nada. Que todo sería por los nervios, pero no papá. 


   Va mucho más allá de todo eso. 


   Tengo una alteración en el sistema nervioso. He estado en especialistas, y he ido a consulta con una especialista, porque me dijeron que mucho podía ser de mi estado emocional, y tenía razón papá. 


   Cuando estoy bien con Marc, los temblores desaparecen, pero si las cosas no van bien, si sufro, si no dejo de pensar en él, todo empeora. 


   Me estoy volviendo loca papá. Ya no puedo más. Necesito salir de aquí. Tengo que alejarme de él papá. Quiero volver a ser yo, a sonreír como lo hacía mamá. 


   Tengo que curarme de este amor que duele. Él y yo no podemos hacer nada juntos. Y yo tengo que entenderlo, pero cerca de él, eso nunca será posible. 


  

   No quiero que cambies tu idea de él. Es un hombre maravilloso. Y jamás haría nada que pudiera dolerte papá. Él también te necesita. No puedes dejarle solo. 


   Él nada tiene que ver con este sentimiento. Ha tratado de evitarlo, y no tienes nada que echarle en cara. 


  

   Solo quiero que me perdones. Quiero volver a ser tu niña de siempre. No tener que ocultarte nada. Pero para eso, tengo que salir de aquí, no quiero acabar rota de dolor, y que sea demasiado tarde para mí. 


   Necesito que me entiendas por favor. Que no tomes represalias contra él, porque si hay algún culpable aquí, esa soy yo.  


   Yo tuve que separar las cosas, y saber que ese hombre no era para mí. 


   Perdóname papá. -Mi padre se echa las manos a la cabeza. Sé que esto ha sido un jarro de agua fría para él. Pero no podía hacer otra cosa. La terapeuta lo dijo el primer paso para estar bien es ser sincera, y alejarse de todo lo que me hace daño. 


  

   -Di algo papá. 


  

   -¿Te has acostado con él? 


  

   -¿Eso es lo único que te importa? 


  

   -Te he hecho una pregunta. -Se hace un silencio. Pero no quiero más mentiras. 


  

   -Sí papá. Pero… 


  

   -No quiero que me digas nada más. Hoy mismo se marcha de aquí. 


  

   -Papá, ¿tú has oído todo lo que te he dicho? 


  

   -Sí. Más de lo que quería te lo aseguro. 


  

   -¿Qué parte de él no tiene la culpa, no has entendido? 


  

   -La culpa es mía por confiar en vosotros. Eres mi hija. Menor. Y yo su amigo. Nunca tendría que haber permitido que ocurriera algo. 


  

   -Papá. Te lo he contado. No espero que me entiendas, pero quiero que me apoyes. 


   Si quieres conservar a tu hija, trata de dejar las cosas como están. 


   Él no tiene culpa. Si haces cualquier cosa en su contra, no volverás a verme te lo aseguro. 


  

   -¿Te atreves a amenazarme? 


  

   -No quiero que le pase nada. Si eso sucede. Me harás daño a mí. 


  

   -¡No entiendo cómo ha podido suceder esto! ¡No lo entiendo! -No aguanto más la presión, y me derrumbo. Mi padre se acerca a mí y me abraza. 


  

   -Tranquila hija. No te preocupes. Vamos a encontrar una solución te lo prometo. No quiero verte así. Te prometo que no voy a tomar represalias con él. 


  

   -Prométemelo papá. 


  

   -Te lo prometo. 


  

   Me abraza igual de fuerte que cuando era pequeña, y tenía pesadillas. Él siempre me ha cuidado. Siempre ha velado por mí, porque yo esté bien, y sea feliz, y yo se lo he pagado mintiéndole, y liándome con su mejor amigo. Nunca podré quitarme este sentimiento de culpa. 


  

   -Ya sé dónde vas a estar mejor que aquí. -Le miro, y sé perfectamente en lo que está pensando. 


  

   -Papá… 


  

   -Es lo mejor. Lo sabes. -No soy capaz de contestarle. 


  

   -Recoge tus cosas cariño. 


  

   Cuando me levanto Marc entra por la puerta. 


  

   -Hola. ¿Qué pasa aquí? ¿Hay reunión familiar? -Mi padre le mira con odio. Pero vuelve a mirarme a mí, y cambia la actitud. 


  

   -Nada. Estábamos charlando. ¿Todo bien? 


  

   -Sí. 


  

   Sigo mi camino por el pasillo, y él me sigue. Me coge del brazo. -¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás llorando? 


  

  

   -Todo está bien. Por fin todo va a estar bien. 


  

   -¿A qué te refieres con eso? 


  

   -Ya lo entenderás. 


  

   -Daniela. 


  

   No digo nada más y me voy a mi habitación a recoger. A guardar los recuerdos en una maleta y a olvidar todo lo que ha sucedido en este tiempo. 


   A olvidar que le quiero, a olvidar que lo nuestro no puede ser, y que no siempre gana el amor. 
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Cuando estés leyendo esto, estaré muy lejos de aquí.



  
No me llames, no me busques. Olvídate de mí.



  
A mí me va a doler más que a ti, irme de tu lado. No verte por las noches. No esperarte hasta las tantas sentada en mi cama, pensando que entrarás en mi habitación y me besarás.



  
Verte por las mañanas. Desayunar a tu lado, sonriéndome. Tratando de esconder lo que sentimos.



  
No podré olvidar el día que fuiste a recogerme a la discoteca. Vi el miedo en tus ojos. En ese momento me di cuenta de que te importaba más de lo que yo imaginaba.



  
Tampoco olvidaré el primer beso. Tus caricias en el sofá. La manera que tienes de tocarme el pelo. De hacerme sentir que el mundo puede pararse en cualquier momento cuando estás junto a mí.



  
Es difícil olvidar todos los momentos que he pasado contigo.



  
Lo que, si que estoy segura de que nunca olvidaré, será nuestra primera noche juntos fuera de casa. Lejos los dos. Cuidándome, queriéndome, y sintiendo que me quieres de verdad. Un momento que guardaré por siempre.



  
 



  
La triste realidad es que, todos esos momentos, al igual que me hacen feliz, me hacen tremendamente desdichada. Por eso tengo que alejarme.



  
A tu lado mis temblores mejoran, hasta se quitan. Pero cada vez que te alejas de mí, huyes, y vuelves a hacer como si entre nosotros no hubiera nada, vuelven, y vuelven más fuertes que nunca. Tanto, que he empezado a sentir dolor. Lo siento. Pero esto es más de lo que yo puedo soportar.



  
 



  
Quizás no lo entiendas, pero esto que siento por ti, es tan grande que duele.



  
Me he dado cuenta de que algún día me quisiste, pero no tanto como para ser valiente.



  
Tonta de mí, que creí que me esperarías. Pero pensándolo bien. No tienes motivos para hacerlo. Simplemente he sido un polvo, un rato, una espina clavada, que tenías que quitarte. Nada más. Y no te culpo, en serio. Soy yo la que creyó en cuentos de hadas, que jamás se cumplirán.



  
 



  
Perdóname por poner tu vida patas arriba. Por no darme cuenta de que tú tenias más cosas que perder que yo. Ahora me he dado cuenta.



  
 



  
Sé que vas a matarme, pero mi padre lo sabes todo. He tenido que contárselo. No aguantaba más. No quiero perderle también a él. Sé que no lo ha entendido, pero por lo menos, sé que intentará ayudarme.



  
Estaba cansada de mentiras De tener que ocultar un sentimiento, que en realidad no debo, porque no es malo. Nadie elige de quien se enamora, como tampoco elegimos en qué momento lo hacemos. Y yo, demasiado joven quizás sí, pero me enamore de ti. Y volvería a hacerlo. Quizás cambiaría algunas cosas. Sobre todo, para no sentir el dolor que vi en los ojos de mi padre, cuando le conté lo que ocurría. Eso jamás, podre perdonármelo. Como tampoco podré perdonarme haberte metido en esta locura. Era yo la que tendría que haberme alejado de ti.



  
Tú solo fuiste débil ante mí. Lo siento.



  
 



  
Me marcho porque me duele estar a tu lado. Porque si te tengo cerca, jamás podré olvidarme de ti. Porque estoy segura de que la distancia no me hará arrancarte de mi corazón, pero sí que me hará sentirme mejor.



  
Todavía no me he ido, pero ya te echo de menos. Porque sé que estás detrás de esta pared preguntándote el porqué de mis lágrimas.



  
Me gustaría poder cruzar la puerta, y preguntarte si me quieres, y si es así, decirte que me lo susurres al oído, pero, aunque lo hicieras, nada cambiaría, como tú dices, yo sigo teniendo dieciséis años, mi padre sigue siendo mi padre, y tú sigues siendo su amigo.



  
Aunque estuvieras enamorado de mí, nada cambiaría. A no ser que decidiéramos irnos solos a una isla desierta, y querernos sin más. Pero, he dejado de creer en los cuentos, en finales felices, y si te soy sincera, también he dejado de creer en el amor.



  
 



  
Solo te pido algo. Cuida de mi padre. Te necesita. Él cuidará de ti. Me lo ha prometido.



  
Sé feliz Marc. Supongo que en algún momento volveremos a vernos.



  
Te estaré echando de menos lejos de estas cuatro paredes. Cuídate, y no olvides que esta niña loca te quiere, y lo hará por mucho tiempo.



  
 



  
 



   Esas fueron sus últimas palabras antes de irse. 


   Ha pasado más de un mes desde que se fue, y no ha habido ni un solo día, que no haya leído su carta de nuevo. 


   Tratando de comprender porqué he sido tan gilipollas, porqué no me di cuenta del daño que la estaba causando, y porqué no lo paré a tiempo cuando aún podía.  


   Ahora es demasiado tarde. Está lejos. Ni siquiera sé dónde. Ni ella, ni su padre, quieren decírmelo. Y yo voy a volverme loco, porque desde que no la veo, me siento triste. Echo de menos su sonrisa, sus locuras por casa, sus besos, acariciarla el pelo, verla mientras duerme. Llegar a casa y saber que me estará esperando, y decirle que al igual que ella, yo me muero por cruzar esa puerta besarla y decirle que yo también la quiero. Que soy un cobarde por no luchar por esto, pero que no quiero joderle la vida. Solo tiene dieciséis años, y le queda mucho por vivir. 


   Sufrirá un tiempo, pero será lo mejor para ella.  


   No voy a mentir, me muero por verla, pero sé que no debo buscarla. 


   No he sido capaz de irme de su casa. Cuando su padre no está, entro en su cuarto, me tumbo en su cama, y recuerdo la noche que dormimos juntos. No puedo dejar de echarla de menos.  


   Lamento el día que estaba rozando su oreja, y no le susurré al oído lo mucho que la quería. Lo mucho que la quiero. Ahora, ya es demasiado tarde. 


  

  

  

                               Continuará… 
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